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DE PARJ^N PAR 
A El Centro, periódico francamente 

carlista, le ban dirigido un anónimo, en 
que le dicen: 

íMflntira parece, eeBor director, pero 
aunque distanciado délos caruata», leo al-
guBoa de sus periódicos, entre ellos El Cen­
tro, y por lo que hau dicho y por lo que di­
ce» contra los obispos y loe católicos en ge­
nera! que no participamos de sus opiDionea 
políticas, deduzca que están loa carlistas 
trabajando en colaboración con Naliens y 
Blasco Tbáñez.» 

y El Centro^ contestando al autor del 
anónimo, la rga una andanada, de la que 
copio estos párrafos: 

«Caai estamos por darle á usted la ra­
jón, señor remltidista anónimo; pero no se 
la damos en abaoluto para que uo Jleve us­
ted nuestras declaraciones más allá de don-
,3e va nuestra intención. 

jQué hemos dicho nosotros contra los 
ohisposl 

Contra los obispos no hemos dicho nada; 
pero de los obispos hemos dicho algo. De 
loa obispos hemos dicho, que el día que un 
niiuistro se atreviera con el presupuesto 
del clero, se acabarían loa mensajes de ad­
hesión á doña Cristina, las eontemporiza-
eiofies que en nuestros días se vienen sos­
teniendo y las actitudes de respetuosa ad­
hesión que en la actualidad se observan 
con exquisita escrupulosidad. T todo esto 
es verdad.» 

«Si esto es colaborar en la obra de Na-
kens y Blasco Ibáñez, colaboramos muy 
gustosos; pero con el mismo derecho que 
el anónimo remitidista nos dice eso, le di­
remos nosotros que, á nuestro juicio, los 
que colaboran en la obra funesta de los 
gobiernos liberales y de los revoluciona­
rios Nakens y Blasco son lo que, pudiendo 
y debiendo hablar, callan y comen; los que 
pudiendo hacer mucho, no hacen nada; loa 
que pudieodo y debiendo consignar enér­
gicas protestas, se callan como muertos; loa 
que pudiendo trabajar á favor de la políti­
ca católica, se afanan por sostener la polí­
tica liberal. 

Esos y no otros, esos son los verdaderos 
caipables, esos son los que colaboran á la 
obra liberal y reBoluoionaría. 

Por lo demás, tenga la seguridad el re-
mitidista, que entre un hipócrita que no 
tenga valor para confesar sus ideales, y un 
hombre franco, resuelto y decidido, que 
defienda sus ideas, buenas 6 malas, con no­
ble altivez, preferimos al último. 

íSe llama líakensí ¿Se llama Blasco Ibá-
aezT 

El nombre no importa. Esos hombres 
valen más, muchísimo más, qne todos los 
hipócritas que se cubren con la capa de la 
religión.» 

Estoy de acuerdo en todo con SI Cen­
tro. ¿Qué me importa que sea carlista, 
ai piensa como jo en esto de combatir 
i los bipócritas, que en política no t i e ­
nen más partido, ni en reliffidn más pro-
Sdsito, ni en moral más objeto que el 
e mantenerse siempre á flote? 

A los carlistas les pasa con los ob i s ­
pos j curas que viven bien con la r e s ­
tauración, lo que á nosotros con los re ­
publicanos que fingen religiosidad por 
conveniencia; ellos son los que más nos 
revientan. 

Los carlistas no pueden clara y f ran­
camente desenmascarar á los obispos, 
por ser el su jo un partido religioso; j los 
republicanos no podemos expulsar del 
nuestro á los farsantes con vistas á la 
Iglesia, por haber convenido en que la 
democracia debe respetar todas las creen­
cias. 

Y se da el caso de que éstos detienen 
á los republicanos j aquéllos á los car­
listas, no por convicción honrada, sino 
por acomodamiento provechoso, desba­
ratando los planes mejor fraguados j 
enervando las fuerzas mejor dispuestas. 

Y se da también este otro caso. A 
nosotros nos perdió el 73 , el hacer caso 
de los correligionarios de dos caras, que 
llevaron la República por senderos de 
conservaduría exagerada; y á los carlis­
tas los ha perdido en sus dos guerras , el 
carácter de ferocidad que les impusie­
ron los obispos, curas, frailes y beatos 
que con ellos guerreaban; unos y otros 
fueron á ¡o suyo, á hacer triunfar lo que 
les convenía; y así do&acreditaron am-
has causas, y la Uepública pasó desde 
entonces por débil y el carlismo por 
sanguinario- Y con razón. 

¿Habría remedio para estos males? Sí; 
acabar con los hipócritas. Pero ¡ay! son 

tantos . . . Ademíís, no sería político h a -
Ci"'rlo antes del triunfo. Si la República 
viniese, ya pror?ui'aríamos reducirlos á 
la impotencia en la primera semana; y 
si fuera posible que viniese el carlismo, 
se vería obligado m u y pronto á atar cor­
to á obispos y curas privilegiados, po r ­
que se le impondrían si no. 

En lo demá.9 estamos de acuerdo. Yo 
también, entre el hombre que nada «n-
trc dos aguas y el que expone valiente­
mente sus ideas, no vacilo jamás ; estoy 
con éste, sobre todo desde que el enea-
nailamiento de los últimos veinticinco 
años ha dejado tan pocas energías en 
pié, tan pocos caracteres firmes, tan po­
cos hombres capaces de sacrificar su con­
veniencia en aras de su convicción. 

Si todos estuviéramos en nuestro pues­
to y respondiésemos á lo que nos obl i­
gan las ideas que cada cual profesamos; 
si el carlista lo fuera siempre, lo mismo 
que el conservador, y el demócrata, y 
el republicano; si el católico estuviese á 
toda hora y en toda ocasión dentro de su 
creencia, y el librepensador no p romis ­
cuase en la suya; si pudiera afirmarse 
que cada partido respondería en todo 
caso á su significación, y cada hombre 
á la idea que profesaba, ¡oh! entonces 
se haría una política honrada, fecunda 
en bienes para la patria; el combate s«-
ría rudo pero noble, y nunca se rec i ­
birían ataques de flanco. Y se sabría 
siempre dónde estaba el enemigo; y en 
último caso nos destrozaríamos como 
hombres viriles, no como verduleras que 
se azotan en la plaza pública en medio 
de degradados que celebran la hazaña 
con rufianescas carcajadas, 

Pero, como en vez de esto, pocos e s ­
tamos en nuestro sitio, y gran número 
semeja á las rameras en lo de venderse 
al mejor postor, y u n número mayor 
aún se pone sobre su faz podri la la c a ­
reta de la virtud, de aquí que estemos 
como estamos; impotentes para todo lo 
grande; aptos para todo lo pequeño. 

Y lo peor es que no existe remedio 
para esto, como no sea en un gran c a ­
taclismo que lo derribe y confunda to­
do; pues cuando los pueblos se d e g r a ­
dan tan tó^omo hoy lo está el nuestro, 
solamente pueden salvarse por el hierro 
y por el fuego. Por esto me sonrío cuan­
do oigo que vamos á ir hacia la regene­
ración por caminos trillados y fangosos. 

JOSÉ NAKENS 

No es esta l a vez primera que digo 
que hasta los mismos monárquicos están 
avergonzados de la conducta de los hom­
bres que entre nosotros pasan por im-
fiortantes; mas si no lo hubiera dicho, 
o diría ahora. 

Sí; quisieran tener enfrente hombres 
de arranques, de virilidad, (por lo m i s ­
mo que ellos no han tenido ni la una ni 
los otros), que les diesen pretexto para 
hacer alardes de su amor á la mona r ­
quía y defender con palabras gordas sus 
a'?cioues débiles, Pero, nada; los r epu -
blicanos, (salvo alguna exeepciÓQ en de­
terminado asunto), pecan de sensatos, 
de prudentes, de mandrias . . . Y claro, 
los monárquicos hacen la procesión del 
niño perdido el día que habla un r epu ­
blicano y ainda mais revolucionario, 
como el señor Muro, en tonos templados. 

¡Tonos templados, después de las pér­
didas sufridas, de la situación económi­
ca del pais, del malestar de todas las 
ckses sociales! ¿Para cuándo guardará 
el señor Muro los tonos enérgicos'? 

De todas las desdichas que España 
sufre, n inguna tan grande como la de 
no tener el partido republicano hombres 
dispuestos á arrostrarlo todo por salvar­
la. ¡Y si fuera yo solo quien lo dijese! 
Pero ¡ay!, lo dicen todos, lo mismo reac­
cionarios que liberales. 

Francamente, para hacer lo que h a ­
cen, valiera más que los republicanos 
que solicitaron votos para venir al Con­
greso, hubieran permanecido en sus ca­
gas. Ellos no hubieran perdido nada, y 
el partido habría ganado mucho. 

por todo; y tienen además en apoyo de sus 
¡ntransiíjencias la pasividad y la tolerancia 
injustificada de las autoridades. 

Pero el público todo y la opinión en ge­
neral, se ponen hoy siempre de parte de los 
obreros, y les hacen triunfar como ahora ha 
sucedido. 

Esto es un buen síntoma, que acusa que ya 
no se miran con indiferencia ciertas cosas. 

Las ciases sociales tienden á irse despren­
diendo de psa pusilanimidad gazmoña que 
las hacia estremecerse de horror por el robo 
d e unas gallinas ó un cr imen pasional, pa ra 
preocuparse de otros problemas más trans­
cendentales y hondos donde se encubren 
crímenes sociales impunes por estar pe rpe ­
trados en colectividad y al amparo de leyes 
y costumbres inhumanas. 

Los únicos que no se preocupan de nada, 
n: solucionan ningún problema de orden so­
cial 6 económico, son estos gobiernos, aten­
tos s i lo á las mezquindades y farsas de su 
política conservadora, que en su cobardía 
todo lo ven sedicioso y subversivo, sin com­
prender que el régimen político y social que 
los sustenta se t irabalea bajo sus pies, ame­
nazando ruinas de las que, por ley de huma­
nidad y de progreso, surgirán las reivindica­
ciones necesarias ai imperio de la equidad, 
de ¡a razón y del derecho que tanto tiempo 
han tenido conculcados. 

JosB CINTORA. 

Milagro indiscutible 
De un periodiqnete de r e t r e t e que se p a -

blica en Orihnela , copio lo siguiente: 
Guando Ssn Francisco Javier era llaniído al 

auxilio de enfermos que estaban lejos, solía en­
viarles nn rosario por medio de las misraas per­
sonas que le daban el recado, encargándoles que 
lo rezasen y lo pusiesen después a! cuello del en­
fermo. «Asi, ¡es decia el sanio, í recobrará la 
salud, Ó no morirá sin sacramentos.» Acaeció, sin 
embaído, una vez, que al volver uno con el rosario 
á su casa, oyó granáes voces y geiiiidos. Era que 
el doliente había muerto. A pesar de loiio, pusie­
ron el rosario al cuello del cadáver, y ¡ob ¡lasmol 
en el mismo instante abrió el difnnlo los ojos, j 
con grande asombro y gozo de todos los presen­
tes, recobrd la vida y la salud. 

Testifico de que todo eso es v e r d a d . Lo 
presenció yo. 

Y po r cierto q u e me reí muchís imo a l 
ve r levanla-rae a l muer to , y pedir en el acto 
un pa r de huevos fritos con pa t a t a s , po­
niéndose de paso á hacer guiños á una bue­
na moza que estaba enfrente. 

¡Qué t i empo* aquellos! Y a no volverán . 

[sto es ¡a el colmo 
La Correspondencia de España., r e ­

señando la sesión del Congreso del 24 
del actual, dijo: 

üEl seiíor Muro censara la conducta del 
gobierno en todo lo relacionado con el con­
flicto de Barcelona. 

Su discurso, de tonos templados, es aco­
gido en la Cámara con bastante frialdad. 

Los escaños quedan casi desiertos.» 
Por fuertes que sean los ataques que 

haya recibido ó reciba en su vida políti­
ca el señor Muro, ninguno resultará tan 
feroz como ese. ¿Qué juicio podrá p a r e -
cerle duro en adelante, al diputado repu­
blicano que ha visto á los monárquicos 
abandonar el salón de sesiones, por pa~ 
recerles templados los tonos de un d i s ­
curso suyo? 

Compreaderíase que hubieran dejado 
vacíos sus asientos por no oir los ca r ­
gos abrumadores, los apostrofes s a n ­
grientos que contra el gobierno y contra 
el régimen lanzara el señor Muro; ¿per© 
>ür parecerles templado, fiojo, incoloro 
o que decía? Esto es abrumador, apa -
)ullante para ese diputado. 

BUENOS SÍNTOMAS 
L o ocurrido en Madrid entre la Empresa 

general de Tranvías y sus obreros, ha pues­
to una vez más de relieve l-i eterna cuestión, 
tan debatida, de la preponderancia irritante 
del capital sobre el trabajo. 

No haremos con este motivo un artículo 
de doctrina socialista. Sólo haremos constar 
que lo que las grandes empresas industriales 
hacen con los obreros es un crimen de lesa 
humanidad. 

Las grandes compañías que se forman con 
una base X de capital para explotar una in­
dustria, haciéndola producir altos intereses 
á repartir en pingües y saneados dividendos 
entre los asociados, deben tener en cuenta 
que esas utilidades en su mayor parte repre­
sentan mucho trabajo, muchas amarguras de 
las classs obreras y trabajadoras, que no tie­
nen más patrimonio que sus brazos, ni más 
renta presente que el jornal con que se las 
retribuye, ni más porvenir que si hospital en 
sus enfermedades y la miseria en la vejez, 
mientras que los accionistas tienen su pre­
sente y su futuro asegurado con las ganan­
cias que logran, 

Justo es que el obrero preste el concurso 
de su inteligencia, de su habilidad y de su 
fuerza á la empresa ó al patrón que lo tome 
á su servicio; pero para exigirle ésto es p re ­
ciso que el trabajo, por lo que se refiere á 
tiempo y cantidad, sea proporcionado á lo 
que lícitamente pueda pedirse á un hombre 
sin menoscabo de su salud, y que el salario 
sea remunerador con arreglo á las exigencias 
de la vida en la localidad. 

Lo contrario á ésto es una explotación ini­
cua contra la cual claman todas, las concien­
cias rectas, y una falta completa de todo 
principio de equidad. 

Sucede en este caso lo que es lógico y 
natural. Los obreros, cansados de prestar un 
servicio penoso y excesivo en extremo por 
un jornal exiguo, insuficiente para cubrir las 
atenciones d e ia vida en una localidad como 
Madrid donde la existencia es cara, se nie­
gan á seguir trabajando. 

Sohcitan una disminución del trabajo y un 
aumento de salario equitativos. Las empre­
sas ricas, que obtienen grandes utilidades, no 
se dignan atender tan justas reclamaciones. 

Esto hicieron las de los Tranvías, provo-' 
cando la huelga de sus obreros. Esta fué pa­
cífica, correcta, unánime, como pocas de es­
ta clase se han visto; contíi con las simpatías 
de todo el mundo que reconoció la justicia y 
la razón de sus pretensiones. 

Las empresas, fiadas en su poder, en los 
fondos cuantiosos de sus bien provistas ar­
cas, no transigieron; suspendieron el servicio 
con graves molestias y perjuicios para el pu­
blico, y las autoridades se cruzaron de bra­
zos, como s ino existieran leyes ni reglamen­
tos que aplicar á las compañías concesiona­
rios de servicios públicos cuando faltan á los 
compromisos adquiridos, 

T o d a la gestión oficial en estos casos se 
reduce á aconsejar, cuando no á obligar á 
los obreros declarados en huelga, á que de­
pongan su actitud; es decir, que sigan deján­
dose explotar en Jas condiciones que el 
egoísmo y la sordider del capital quiera im­
ponerles. 

Contra éste, contra el omnipotente dinero, 
nada. Ni el Ministro, ni el Gobernador, ni el 
Alcalde se atreven á obligar á las grandes 
empresas á que transijan con las justas p re ­
tensiones de los obreros. 

Las poderosas empresas fabriles é indus­
triales cuentan con que los huelguistas, faltos 
de medios y de elementos de resistencia, 
tendrán que sucumbir por hambre y pasar 

CÉDULA DE CITACIÓN 

Sr. D. 
Turno segundo. 

2 DICIEMBRE DE 1899 

Mi querido consocio: Jesucristo Sacramentado 
le espeía para recibirle en audíeiicia de amor, la 
noche del iG ai 17 de Septiembre en la capilla de 
los P. P. Salesianos á las nueve y media en punto. 

Si no pudiese V. asistir, sírvase enviar lo antes 
posible la hoja de intenciones y limosna, á su 
afectísimo herm. en Xto. 

¡VIVA JESÚS! 

HOJA DE INTENCIONES 

Dios nuestro Seiíor no necesita de memoriales 
escritos para despacliar nuestras súplicas; pero 
nuestra memoria flaca ha menester de nombres 
que la recuerden las necesidades por las que debe 
pedir: este es el objeto de la «Hoja de intencio­
nes». Al final de cada renglón de ella conviene 
anotar en guarismo la suma de intenciones que 
se recomiendan íí Jesús Sacramentado; esto mis­
mo es ya una oración; mas para darle mavor vir­
tud y eficacia de intención, bueno será de;¡r, an­
tes de hacer las anotaciones, la siguiente 

JACULATORIA 

I Jesús mío! Sugeridnos Vos mismo las peticio­
nes que deseáis despacharnos favorablemente, y 
que el Espíritu Santo ore por nosotros con ge­
midos inenarrables. Amén. 

De Rsta manera ftco^eriaima T vulgar saca el 
olericpüs'no los cusrlns í lo? imíiíciii's. 

Aiiin|un coTipliilii sirviéndose del cartacho de 
perdíganos h religiñii ¿no es î ste timo de los que 
deberían rttrs'giiirse fie riíiicio? 

Aquí de ios jnriscoj'sullos que no SiEaii laesjís 
de Roma, 

POR Sí ACASO 
Leo en un apreciable y novel colega 

republicano: 
«Todo el mundo lo sabe: el dignísimo di­

putado por Valladolid, ea la más legitima y 
genuina representación del honor castellano 
que sellaron con sangre generosa después 
de la funesta rota de Villalar, Bravo, Maído-
nado y Padilla; es el hombre de conciencia 
justa y severa; es el maestro sabio y cariño­
so; es el político de honradez intachable, in­
maculada, de talento superior, cien veces su­
perior á su propio deseo; es una voluntad 
firme como cl diamante; es un corazón no­
ble y grande como su voluntad, y abierto 
como ninguno al amor patrio; es una inteli­
gencia sublime y poderosa: y es, en fin, una 
de las más legítimas esperanzas de la Patria 
y de la República. Todos le quieren, todos 
le respetan, y su palabra elocuente y arreba­
tadora, razonada y punzante, rompe ¡aS du­
das, ilumina los cerebros y desconcierta al 
enemigo. 

Parece hasta imposible que España sufra 
los desdenes y el desprecio del mundo, te­
niendo hijos tan preclaros como el ilustre 
presidente del Directorio de fusión republi­
cana.» 

Por si mis lectores no han caído en la 
cuenta, les diré que al señor Muro a l u ­
de el autor de esos párrafos. Y confieso 
humildemente que jo no hubiese caído 
tampoco en ella, á no ser porque el nom­
bre del diputado por Valladolid ios enca­
bezaba. 

Como en otro lugar de esto número 
eeusura un acto suyo con relativa dure­
za, creo de justicia insertar ese juicio 
que tan favorable le es, si bien debo con­
s ignar que no tenía ni la idea más remo­
ta de que hubiera entre nosotros un hom­
bre de tan excepcionales condiciones. 

Maldigo mi torpeza, q u e m e ha impe­
dido adivinar que varón taa completo 
poseíamos; pues si llego á saberlo, no 
habría perdido el tiempo en predicar y 
defender coaliciones, uniones j fusio­
nes , que han resultado hueras en la 
práctica, sino que le hubiese dicho al 
partido republicano; «¿No buscabas un 
hombre? Aquí lo tienes.« Y me habría 

puesto í. sus órdenes, y lo habría defen­
dido contra viento y marea. 

Aun cuando no nubiera sido preciso. 
¿Quién habría osado atacar al hombr* 
extraordinario que esos pirrafos nos han 
dado á conocer, y que, por modestia sin 
duda, ó por no anular á todos, se ha 
ocultado tan cuidadosamente, dando así 
ocasión á que se le tuviese por uno de 
tantos, y no de los más conspicuos? 

Pero, en fin, lo hecho hecho está; sin 
creer por esto que yo deba pedir perdón 
por no haber visto lo que nadie hasta 
hoy vio tampoco. 

Pruebe con actos públicos el Sr. Muro 
que es tal cual nos lo presentan ahora 
sin protesta alguna por su parte, y no 
tendrá quien le apoye y defienda con 
más desinterés y empeño que yo. 

Pero si continúa, como hasta aquí, ha­
ciéndose pasar por hombre de cualidades 
al alcance de todo el que vale algo, obli­
gando á que deserten de sus bancos los 
diputados monárquicos por no escuchar 
sus discursos sin calor y sin enjundia, 
tenga por seguro que ni y o , n i n ingún 
republicano creerá que es hombre p r e ­
destinado á hacer nada grande en este 
pais. Llenará u n hueco, como el 73 , pe­
ro nada más. 

Nada más. 

¿Que por qué hablo así del señor Mu­
ro, no habiendo sido él autor de los pá­
rrafos copiados? Por si tras de esos párra­
fos pretende asomar hoy ó mañana la 
cabeza una nueva agrupacioncita. 

El gobernador de .Salamanca, ayuda de 
Cámara (obispo) ha impuesto á E¿ Combate 
125 pesetas de multa por haberse retrasado 
un día en llenar un insignificante requisito 
de la ley de policía de imprenta. 

¡Qué chiquitines son casi todos los qu« 
sanchean por esas provincias! 

Aunque se explica. Habían nacido para 
monaguillos (sacristán el que más) y se en­
cuentran de gobernadores á las inmediatas 
órdenes de obispos y caciques... 

¡Y qué han de hacer los pobres! 

EL FALSO UÍUfflUNO 
ó EN «EL PUEBLO» NO SE ENGAÑA Á NADIE 

Ó EL NEGRO CATEDRÁTICO DE SALAMANCA 

Sr. Dirpcíor (¡e El Pueblo. 
ITfi leído la que alguno de los redactores da El 

Pueblo i'ifns» t'-n favor del señor Dnamuno. Sien' 
tn muellísimo no participar de la opinión suso­
dicha. 

Kmpiezo por confesar que ¡a literatura de! se­
ñor L'iiamuno me parcr.'i anlipUica j dicho señor 
nn mal escritor. ¿Que no les parece á asisdes bien?' 
Lo siento. 

Pidoles únifiamerite que acojan en sus oolumnss 
este artículo. Conozco fas artimaTias de que se lia 
valiiio muchas veces dir.ho señor, y su conducta 
para con ustedes, que se porlarod noblemente coa 
Él, me parece mil y mil veces censurable, 

¿Tenía el señor Unaitmno más que dirigirse i 
u.'ítedes, á sus amisfos, y reclamar una recliíicacióu 
amistosa? ¿.\ qué viene el escándalo que ha mo­
vido? 

Los becIiOG, según se me ha referirlo, son es­
tos, lül señor donMiguei de ÜGamuno fuá invita­
do por la reiacciSn de El Puehío á calaborar en 
dicho periódico una vei a! mns. y no más, é invi­
tado por un exceso de con.sidpración á que no se 
hacía acreedor dicho señ-ir ünamuno ni por su 
consecuencia política, ro^a de IOÍ vientos y veleta 
incansable, ni por su arriscado, pedantesío y cas-
cabelesco eslüo. 

Kn el deseo que ustedes tenían de presentar al 
púbüi^o las manifestaciones tudas del pensamien­
to español, quisieron nfre.;Brle mueilras aún de 
las nijsextraviíganies, di<l0'-adasy aorobíticas, á 
mudo deinlerinedio ú i^ntremís ijufi aTimiizara las 
soleinnes piezas de conciertn iuitni.neniadas pur' 
nuestros nrimcres escritores. Un incidente ciinii-
co para El Pueblo y para el público, trágico para 
el señor Unanmno, qne li^ne la parlicularidad de 
reirse cuando los demás lloran y de llorar cuando 
los otros ríen (porque esto es, pin duda, muy snob, 
smurí, muy Fíderico Nietszche, Amiel, etc.,) ha 
venido é privarnos del anunciado intermedio lite­
rario y á descafilar S El Pueblo de Us toneladas 
de prosa conque voluntariamenle quiso cargarse. 
Porque cuando se rcha á la mar un navio, pre­
ciso es llevar todo en él, desde lo velero y útil pa­
ra la navegación, hasta la obra muerta y los mor­
cones. 

Tomándolo demasiado en serio, hay que confe­
sarlo, explicaron ustedes ayer cariñusam'^nte al 
señor Unamuno las razones que njotiv^ron el des­
cuido. Pero veo con pena, con indignación, que 
el catedrático de griego de la Uuiver.-iJad de Sa-
lam:inc3, bumbre tan vRrdaderaüíeiite heleno que 
habla y escribe pn firípgo para la mayoría do las 
gentes, continúa recorriíndo las redacciones de 
ppr¡údii;os, gritando á grito pelado como si le ame­
nazaran cuadrillas ile ladrones y asesinos, ó legio­
nes íífi serpiente^ y cocudrilos dispuestas á devo­
rarlo. El señor Unamuno debe ioiitjr ai Diego 
Marsilla ds Los amantes de Teruel de llartzem-
biisdi, cuando atado á nn árbol por varios acredi­
tados ladrones de aquella época, gritu 

Infames bandoleros 
que me habéis á traición acometido, 
venid y ensangrentad vuestros aceros; 
la rnuerte ya por compasión os pido. 

¡Qué espanto! dirán loa lectores de España en­
tera y sus Indias. ¿Pero ha visto usted lo qne )« 
ha sucedido al pobre Unamuno? Y esa justicia 
¿qué hacíj? 

Me rio yo de Troppman, el asrsinn de seis hom­
bres con sus corrcspondienlps mujeres; de Pranci-
ni y de Prado; de b's extirpadores de úteros en el 
barrio de Witepcbal; de .lack el destripador; de 
U mujer comida por arañas, y del Panaaii, del 
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faiso Arlan, rfpj hnmbre de la Careta de hierro y 
dti esa terrible fiera Correpia, cania^la fov los «íe-
t,os en Salamanca y fuera de Salamanca. Al lado 
de los falso.'i Üna'TiiiiLOí:. son una miga de pan los 
billetes de Banco (alíaos, el alcohol alemán, "i fa­
moso chocolate falsiUeado de Villabona, hs Falsas 
Decretales, ei faino Nicodemos j hasta un perro 
chico finpedernido que llevo en el bolsillo hace 
Jias íin poderlo pasar. 

No puedo siipijner que el señor (Jnanmno se 
aproveche de las circiiostaneias para exhibirse en 
Jas rcdsccioces. Está eso bien en los Pérpz^s í 
Gómeces ijue van [odas las noches á los periódicos 
para protcitar de no ser ellos autnres del crimen 
célebre d íiel robo del día. Lo verosímit es que 
ünsmnno (¡ojo, cajislas!) se supone mucho mis 
importanle de lo que en realidad es V cree á Es­
paña eniera interesada en sas extravíos, riiÜcule-
ces y majaiíerias. 

(Jna.tiuno busca una postura extr3va¡;aate y ori­
ginal hace tiempo, sin poder conseguirla. A modo 
de esas serpientes que repletas de carne no saben 
ct'inio tumbarse para dormir y se pasan h vida 
dando vueltas á si niisruas, el señor IJnamnno, 
ernpacbado de autores, libros, tomos, folios, ex­
tranjerías, españ'jierias, pucheros, potes, cocidos 
y ollas püdri.las literarias, no se ha enterartí* aijn 
de que su ciencia y su estilo snn absolutamente 
impersonales cuanto inás personales quieren sor. 
y forman una capa de gitano recosida por lodos los 
saslres que remiendan sayos en las librerías ale­
manas V Craneesas. 

No se preocupe, pues, tamo el señor ünamuno. 
Hombre de a((tún uiSs valer literario que é\, pues­
to en caso de falsiilcaciriti muy semejante, escri­
bió lina deliciosa carta humoristica en qne alaba­
ba el genio de su imitador. Quien esto hacia era 
on tal Zoia. 

Aureliano Ssbol!, victima de nn timo igual, in­
vitó á comer í su Jadrdn y confesó luego que la 
imitación era superior al original. Alejamlro Du-
mas (padre), coloso de ingenio y de mundología, 
abrazabas sus falsificadores y dábales consi-jos 
para que le imitaran mejor. Esto hacían y hacen 
8S0S pobreciilos escriiore!. 

¡Pero Uoamuno! ¡Oh el sabio de Salamanca, el 
hombre de las extravagancias, el genio cuya fsta-
tns sustituirá á la de Fray Luis de León en la 
ciudad del Tormes, ese no puede consentir qu" 
las generaciones venideras atribuyan í un plebe­
yo vulgar Irases ni conceptos pj'opios de inmorta­
les atisbos del genio! ¡Ni una ptnuia del Águila 
del Corro de la Hierba de Salamanca sirva para 
aiJoi'uar al desnudo gtirrióu de Valencia! 

¡Ah! qi]isie]-a reir sino me sjror.lara de la inten­
ción que pudieran llevar e>os reclamos del Garan­
de! salmantino. COÍÍOZCO de íobra su historia, sus 
tropiezos, sus saltos, sus trampolines, piruelas de 
saltimbanqui, sus minués y pavanas con el jiisui-
tismo j el ariarquismo, con la libertad y la reac­
ción, con el regionalismo y el unitarismo, con 
Dios y con el diablo, líl señor íluamuiio encabeza 
sus cartas con una cru2. No la recojo yo en ver­
dad para crucificarle. 

Y basta ya áe esa siniestra fjrsa del señor Una-
muño. Quédese en Salamanca y estudie muy en 
serio aquesto de Qiiod natura non iat Salamanca 
non preílnl. Admir'sn sos genialidades sus discl-
pulus; nosotros, los valencianos, tenemos sobr'a-
dos hombr'es tfe talla que i'dmirar para dedicarnos 
ú... L'naniuuos. 

Lealiuenie confesó El Puebla ayer su equivoca­
ción; pero no es cosa de servir do pretexto S un 
atívico de renombre y úe gloria para que des­
acredite y tenga lástima á ¿7 Pueblo. El señor 
Ünamuno conoce de sobra á sus rwiaclores y le 
Ciinsta su caballerosidad, y á ellos podía haberse 
dirigido. Si quiere .tar gusto á los jesuítas, bas ­
que Otro pretexto. 

Sirva esto t^mbióu de respuesta á !os muchos 
suscriplores de El Puebla que supusieron si los 
artículos ánl señor Unamuno serÍJit la confirma­
ción del fin del mundo, snuiiciaifa por un sabio 
del género uimniunesco. 

J5I señor Unaniuno, con sus cartas, ba facilita­
do el nie'io de evitar la catástrofe que nos ame­
nazaba. Yo pido quo lio colabore en El Pueblo. 

Sienio mucho que le hayan pedido nn artículo 
al mes y ofrecídole por él los primei.-0'i5l)0 perrus 
chicos que ganara en sir vida. 

Para los ífias dn lluvia tienen ustedes ninebos 
Unaniunos en canuto. Todas ins españoles dtsdica-
ilíis S descifrar charadas, á dibuj-r saltes da ca­
ballo, pueden deriicai'se á esa nrusa. ¡Conque ya 
lo sabéis, porl'Tasy perlero.'! Tan veruad es esto, 
que un amigo de ünamuno me decí i esta nuñana: 

—Los dos arlíi-ulos mejores-qne ba pscrilo en 
su vida, son los dos falsili'-ados; sobra toiio el pri­
mero, 

PIF PAF PUF 
(El Piífllo, de Valencia), 

P o r fio, j c u a n d o y a h a b í a podido 
leer la exc i t ac ióa q u e leí h i ce e*i el n ú ­
m e r o an t e r io r , hab ló el d i p u t a d o M a r e n -
co en el C o n g r e s o . 

N o di jo todo lo q u í d e é l s e e s p e r a b a , 
pe ro a l g o d i jo . A p l a u d á m o a l e po r el lo, y 
a g u a r d e m o s á ve r si a l g ú n d ía dice lo 
q u e el s ábado cal lo. 

m^va'itnm'Kmm 

XoA r e l i g i o n e s d e í r r f ^ a n \ emtirufpc-
^B 

que se mueren d? neoesidad porqao la Di -
pntíicirtB no les iiíiga el misero suicido q u e 
IR8 t iene asignatlo, y u n pres idente ái¡ l a 
Uiputaeíóu que cobuit diez y ocho mü duros 
por Beneficeíicia.! 

Si supiéramos á qn ién l lamar asesino, n o 
LOS cansaríamos do repet i r lo . 

Veremos lo que hacen las au to r idades . 
Y si h a y qaien dude d e es ta monstraosi-

dad , q n e p r e g a n t e eu cal le Segura , núme­
ro 8.» 

Ahora que se tiene entre roanos la reforma del 
Ciídigo Penal ¿no convenriria qne figurase entre 
los delilos (mejor serisenlre los r.rii-ienes,) el de 
ser dipnt;ii!o provincial, ó pretender seilu? 

P.irque eso que ilenunnia £i Bamba lU .yálaga, 
morirso i!e hambre los niños á cai^o de las dipu­
taciones, r.s achaque común á todas. 

¡Qué farsa mas intligna la que s« vii-iif! rep^re-
SEiitíudo c a la caridad oficial 6 la religiasa! Sóln 
sirve para qu« vivan bita .los que en la firsa in­
tervienen. 

Los c le r ica les da M á l a g a j de o t r o s 
p u n t o s , h a n i n v e n t a d o u n a porcicSa d e 
c a l u t n n i a s c o n t r a l a p r o p a g a n d i s t a d e l 
l i b r e p e n s a m i e n t o d o ñ a Í3eliín S á r r a g a , 
s i n d u d a con el p iadoso ob je to de ve r s i 
l o g r a a q u e el púb l i co l l e g u e á f o r m a r d e 
e l la e l m a l c o n c e p t o q u e t i e n e d e e l los . 

T r a b a j o i n ú t i l . N o b a s t a l a v o l u n t a á 
p a r a p o n e r s e á c i e r t a a l t u r a e n l a i n f a ­
m i a . 

Bajo eso t í tulo puhlica La Somia, de Md-
laga un relatr) qne efectivn.menH! lo KH, 

«En Irt calle ilfl San Sn^é, rliee, está ago­
nizando de hambre nn niño. IJyade el d ía 7 
de Agostrí que su hizo c;!,rgo dp, él la nodri­
za, has ta la fücha, n o h a cousea;uido cobrar 
un cént imo, 

¡Qaó vergüenza para las persotir.s á qnien 
íilc<;'iza l a rwiíftrisabílidad do este crimen! 
Sí; es to ps un eritneii, pues BÍ «nos m a t a n 
á pnñaladaí ' , otros matan ¡de hambre! 

y no o»í solamente e! nifio quien so moe-
re ; también la nodriza y la madre dol ni0o 
pfirecen de necesidad. 

Es horrible el rolato que hacen estas dos 
pobi'ea mujeres de su trícite Nitiiaeión. La 
ina-drc se retcrcí.i. di ísesperadamentc, v ien­
do que aquel pedazo de eu corazón so niñe­
ra por falta <i(; alimento y sin podor auxi­
l iar la por ser gerat-lo y carecer de la sav ia 
])recÍHa p a r a la o t ra cr ia tnr i ta . 

La nodríKa, anegada en l lanto y como la 
madre del angeli to, eu la últ ima nfcpsidad, 
n o tíeim easi fueizíi.s pa ra í.>x])n:ier his he-
cliof.; eu extremo desolada y pn-sa de íerr i -
ble congoj:*, pado deciraofi, que al suplicar 
á don José le facilitaso algún socorro, é s t e 
\A arrojó de l estableciniienío y con pa labras 
soecf's.., 

¡Pa ra qué segoirf ¡Dos mujeres y nu njno 

íia eois 
El de Tor tosa episcopus, ha largado una 

pastorela en que dice cosas d e este calibre: 
«Que ¡a plaga d e la filoxera ha venido 

por la justa cólera del cielo movida por el 
psricdismo liberal y masónico, verdadera 
filoxera de las almas que seca la raíz y el 
fruto de sus buenas obras, y el cinismo y 
descoco de las sectas en calumniar y 'depri­
mir los prestigios d e las órdenes religiosas.» 

Con permiso, ó sin permiso de ese del bá­
culo, he de decir lo siguiente; 

Que maldito lo que resplandece en ese 
ac to la justicia d e Dios, 

Primero; porque antes de haber periodis­
mo había él inventado la filoxera y permi­
tido que des t ruyera muchas viñas de buenos 
creyentes . 

Segundo: porque hoy mismo son de cre­
yentes verdaderos las vinas que el insecto 
estropea, á causa d e que ios impíos no las 
tenemos. 

Y tercero: porque sí realmente Dios exis­
te, y puede sentir cólera, y el periodismo se 
la provoca, no tenía que andar con rodeos y 
valerse de la filoxera para castigarlo; que po­
día acabar con los periodistas, por un arran­
que de su voluntad soberana, 

Y después de oír esto, convenga ese obis­
po en que ha dicho una soberbia tontería. 

T o soy de los que creen, po rque tengo 
fe en muchas cosas humanas todav ía , q u e 
todo eso d e l a o la in ía t ico-reacdonar ia q u e 
nos invado, del jesu i t i smo en auge, de i l a 
Iglesia que se nos come», e t c , etc.,, es un 
es tado m e r a m e n t e t r ans i to r io y efímero, 
y que por mnohos y m a y g r andes qne sean 
ios esfuerzos que haga la gen te ne^ra de 
sotana 6 levi ta , no conseguirá o t ra cosa 
q n e manifestar su dei ini t iva impotencia . 

No sé {nada de profecías) cómo termina­
rá todo esto: si A la b u e n a lie Dios 6 á lin­
ternazos . P robab le , mncho m á s p robab le 
me parece lo segundo que lo pr imero . Mas 
no importa ; sé que t e rmina rá , y es b a s ­
t a n t e , 

P e r o mien t r a s t s u t o , es cur ioso obse rvar 
el fenómeno en sus detal les; e s tud ia r loa 
medios de que se vüle el jebui t ísmo pa ra 
real izar su obra d o dorainación y de acapa­
ramiento de las concieneias. . . y de lo o t ro , 
de ]o que es algo más tangible . . . y couta-
blo. 

Sabido es quo á l a j u v e n t u d , 6, c ie r ta 
p a r t e de l a j u v e u t u d , i lusa yiiprovechadita 
al mismo tiempo, se dir igen ios j e su í t a s y 
BUS e^jíigóueres, ó m á s b ien ins t rumentos , 
eu sn t a rea conqniscadora, pensando, no sin 
lógica, quo una vez a t ra ída aquélla, ganada 
aquél la , suyo es e l porveni r . 

D e allí sus pujos eiIuí.'.adores y las iunn-
ineriibles e.^enelas, colegios .y universida­
des qne ab ren á cada paso. l>a ah í su in • 
tervenoión en loa mismos cent ros docentas 
del Es tado , por medio do pr^ifesores quo 
ellos, ios propios jcsuita. i , «couKtruyaii» 
formando e.sto d e l a ¡írovisión d e e;ít6dra3 
jesui t ieas , como hi i)vovi.*iión do otr.T, cíase 
do empleos y probeiidus, una iiílag;iza ó 
cimbel ]>Ara esa j u v e n t u d aproveeJiadiiii y 
muy cuca que ve e n e s a s corr ientes , s in iin 
por ta r l e n i nu a rd i t e dogmas ni creencias, 
fiohioiíin p ron ta y fücíl al dnríainio proble­
ma (le la vida. ¡Ilfaut vivre! J3sto parece 
s e r e! lema d e esos j óvenes da intel igencia 
en teca y de v-m-az6\> seco. 

Pero iiay miñ. H a y c]ue los jesu í tas p r o -
porciouan también m'j tr imonios p ingües , y 
reoliitau de mure I;\s filas do sus Luises y 
lio sus milivi'.is anjéliGCis, tivitípados mozue­
los partí enlazarlos con r icas heredenis . . . 
¡Ob, es tentador , y a l g u n a s veces l e d a n 
á uno ganas de dejarse de zarandajas li-
hcrlari'is y imirebarse á reeoncilifir hipó­
c r i t amen te con imo da eiospatlres (sin !ii-
jus . . . cmoeido.i) qne tales venbíjaa del gé ­
nero epicúreo propareícrnan en es ta exis­
t enc ia miserahíe. 

ÍJaoiiaiaos, pues , en quo á l a j a v e n t u d 
se oirígen los j e su í t a s por todos caminos y 
¡itHJOS,.. 

U n o de estos últimos es la novísima 
creación d e los Casinos de Luises. ¡Habráae 
^i8to sabidnr ía mayor! ¡Bien dicen qne son 
listos!... Lo m.-ilo ea que se pagan, y qne a l 
freír será el roir... 

Pe ro n 'V ' ' baguemos , n i adtdantemos los 
sucesos.'*'''^'' 

P a e s , sí aefior, Casinos de Luises, centros 
d e recroo, de honesto e--*parcimiento d o n d e 
80 rennen los congregantes de! sauti to de 
Gonzagd, huyendo d e imitaciones pern i ­
ciosas. 

Los jesuíÉas vieron que por ese lado, po r 
«1 de los Casinos, se les marchaban ó po­
dían marehárseles los muchachos: observa­
ron q u e después d e una procesionuita, ó d e 
iiu tr isagio, ó de uno cualquiera do esos 
ejercicios embr atece do res qne usan los ig-
naciauos, el cuerpo le ped ía á l o s chicos u n 
cafó con gotas pa ra despejar el adormido 
cerebro, ó onas carambnli tas para desentu­
mecer los miembros, ó una par t ida d e mus 
ó d e tresil lo, ó un ra t i to , eu fin, de chacha­
ra profana y algún tan to pceaminosa,,, y 
dijeron ó debieron decir; «¡Tate! ¿T por 
qué no hemos d e dar les nosotros t ambién 
á nuestros Luises sus casraitos? J u s t o es que 
Ja j u v e u t u d se divier ta y expansione.. . con 
t a l que oiga misa, roce ©I rosario, a.sista á 
l a s cua ren ta horas. , , y odie e l l iberalismo, 
¡Transeath 

Y t r a n s i g i ^ o n , y crearon los susodichos 
Casinos, no olvidándose, es claro, d e colo­
car en la fachada de aquellos ii nevos tem-
plon místico-móndanos la provocadora y 
r idicula ¿ííacffl. 

Cier to que resul ta una competencia bru­
ta l pa ra industr ia les laboriosos qne pagan 
honradamente sn matrícula.. . Pe ro que so 
amuelen y se hagan jesu í tas de t ra je cor to 
si quieren gozar del íieneúcio d e la vida. 
Ya lo hacen algunos, ya lo hacen, y ¡tan 
guapos! 

L o pr incipal es quo ya t ienen s n s Casi­
nos los Luises, establecidos, al menos el de 
l a población eu que yo vivo, en viejoa ca­
serones [lor cuyas salas lóbregas circulan 
esos jóvenes góticos, de escarolado cabello 
y flamineas maneras, y en cuya penumbra 
se d is t ingue s iempre , coa el manteo a i ro­
samen te recogido, el dnlaón páter. 

—Ernes to , veo con gus to que va usted 
ade lan tando mucho en las carambolas. . . 
¡Pero no me fUte usted á misa mañana!. . . 

—J.i'eruando, de aquel la mesa le l laman 
á usted pa ra hacer el cuarto. . . {Oraprono-
bis sancta Dei gmitrix.) 

—Quiero á la chica... pero no tengo pa­
res. . . (¡Qué lástima!} 

E s t a s frases, touiadas casi del na tu ra l , 
revelau bien e l carác te r d e esos centros y 
el carácter de la mundología jesuít ica, qne 
principia por abominar de todo y concluyo 
por t rans ig i r con todo, falseándolo, es cla­
ro , deformándolo y manehándolo con su 
baba asqnerosa 

¿ i l e pHrmíten ustedes ahora, p a r a con­
cluir, y & pesar de mi protes ta de an tes , 
una pequeña jirofecial 

¡Y y o que t engo el present imiento d e 
que la mayor par to de esos imberbes y en­
gatusados jovenzuelos de hoy, serán, an­
dando el t iempo, no macho t iempo, revolu­
cionarios furibundos d e mañana! 

Víctor H u g o conocía bien la madera, y 
creó á Üimourdla. 

Siaraprfí se h a dicho: «no h a y peor cu­
ña...» 

Que críen, pues , que críen euarveci tos . 

JUAN NUEVO 

íauíaos los unos á los oíros» hace tiempo que la 
sentencia usual es es!a: auiuérísc do hamlire. 

La manrra dw ponerb en práctica es muy sen-
cilia. Sí cneiUa da anliríuino conque liis sacerdo­
tes no sirven absolulauíente para naíla que ao sean 
ios minist^rifts sagrado*. S'jn ig'i'iraiilism's. ordi­
narios, atrasadií.s iiaít;i un punto iiiverosíind, "-lec-
ío de la rducaciüí!, Ilsmíinusla asi, del seminario. 

Se cuenta tainhií;] con las nrcosupj-^ionPs es-
tiipÍii(i-clásicD-esj)añíifa.'', que hacen i-recrqneun 
oui'a es rfi.ilmente un sár dcüstinla naturaleza que 
ioi deinís; iiénese la confianza, luudada por cier­
to, de qae iribuuale.s, antoridadcs ;• personajes no 
son más que lacayos de los tnagoantes clericales. 

Con esios elainenlos hay WÍÍA que suficienie para 
aplasiar y tritnrar sin piedad—la piedad no vista 
solana—í cualquier iníeüz á quien S'Í hay:t dosis-
nado ¡/ara servir de spart sangrifni'i si que, para 
mayor escarnio, se liania su padre, su pa.slor s su 
defensa. 

Viene la suspeasiín ex infórmala conscientia 
que, traiiuciftti al caslellauo, quiere decir: «porque 
iiifi da la gana», líl sacerdote se qnC'ís en el frio-
niento sin carrera, .sin oficio, siu beneficio, sin 
renla, sin amín;os, sin considr'raciones sosiales, sin 
medios algunos de vida. 

Empieza un dr-.ima terrible na la casa de! per-
seguiíio. Los muebleí, las ropas, los bibitos tala­
res van poco á poco irasladímlose á la î asa de prés-
taniis. Luego e! ¡lanibre con sus huraÜIacioiies, 
can sus sonrojos, con sus inenarrablos tristeías, 
Kl banjbr'É, que douia las altiví!ces mis gallardas 
j- los caraciercs más fuertes, hace que ei infeliz 
lleve su desesper^cián i íisla de sus verdugus. 

Ya consiitnye el fporl deseado. Con h muerte 
en el rysij'o, con los harapos sobre el cuerpo, con 
la rabia impolenie en el alma sufre las groserías 
del portPi-D del palacio eoiscopal; cuando lo^ra su­
bir la alfombrada escalera; arriba eiicnenira algún 
niño allivo, psje de su Excelencia, que contesta 
con frases picantes y despreciativas. A veces se 
abre una lusrapi'ra t!« 'larnasco, se oje crugir de 
seda, se ve relurir brillaules, juna VMdura, como 
de un iustrunienlo de piedra, grita: «Echad de 
aquí {¡ ese ci-iminal.)) 

El así arrojado como un perro, bija la escalera 
de casa de su padre percibiendo ¡as emanaciones 
suculentjs del almuerzo que se prepara en aque­
llos mámenlos, 

Sile fl la ciille ebrio de dolor y de rabia; cruza 
unas cuanias calles; sientv- escalofríos: ardores de 
fiebre; su vista se nubla; filtanle las fuerzas y cae 
rendido sobre ios escalones rfe un pórtico. Es una 
iglesia en que el predicador de moda grita desde 
ei pulpito: «El buen pastor deja las noventa y nue­
ve ovejas para ir en ¡jusca áe la descarriada.» 

Las gente.s rodean ai enfermo. Es un sacerdote 
desmayado. ¿Qué dice entre dientes? 

¡Son anticristianos; no tienen piedad; son bes­
tias feí'oces! 

GIL BLAS ÜE S.\NTALLA.IVA. 

al Papa, bulas de todas clases, dis_:Jensas v 
otros renglones. 

Con tan pocos trabajadores y maestros 
tantos mendigos y tal gasto en la Iglesia -QQ 
ha de ser E^pniía Ja hija predilecta d d v.itj. 
Ciinismo.' A?í la traía él & onnta d e ír:ir)ati|i-, 

L o s conce ja l e s r e p u b l i c a n o s d e L o g r o ­
ñ o c o n t i n ú a n t a n c&tóücos, t a n a p o s t ó ­
l icos y t a n . . . t a n . . . romanoa , ( ¡Qué t r a ­
bajo m e h a cos tado impiídir q u e mi p l u ­
m a e s t a m p e , e n vez de r o m a n o s , el n o m ­
b r e d e los a n i m a l i t o s d e q u e a b o m i n a e l 
p u e b l o d e I s r a e l j q u e a h o r a s e v e a col­
g a d o s por e s a s ca rn i ce r í a s ! ) 

Ú l t i m a m e n t e h a n vo tado poi-que se 
c o n c e d a n 8 0 p e s e t a s pa ra a o sé q u é fun­
ción rüligio-sa, 

¡ C a r c u n d a s d is f razados! Merecé i s ' q u e 
se os desprecie. 

LAS BESTIAS FEROCES 
No son las que en el combate destruyen á sus 

etietnigits; no son tíiUpocu bs qne, bi¡scai,do sa­
ciedad para sus apetites, pasan por encimar Je los 
ubsiAcuios que S sn paso se aiu.>iitonan. Las bes­
tias feroces son las (;«K gnzati en la destrnc.mln, 
destrozan y h¡erü>i p i r placar y se embriagan con 
el hedor de ía f;ar)grf'. 

Los prelailos dH la Iglesia cat'ilica, que satis-
feclidi tullas sus ambiciones, ruíleados úe un lujo 
y uü büalo iiialdiio. î so si, por Jesucristo, peiü 
mny en con^oíiancia con los iusüiu-ís de la nain-
raleza, viendo & su aiiede'lnr loucbedumbr^s «s-
iiípidas que oírvcen de (.ouiííiuu on>, inoieuto y 
mura, pudieran coaio nadie dedicarse á derramar 
ei b,en por todas partes, n^non síi-mpre á sii dis-
poriiciii.i, a su oiiima vistj di^z ó dote sacerdote.?, 
a los que nuas veces sujetan á ios hornnvs degra-
'laiiies del hamlire, otras al fuego espantoso de la 
distionra, gomando voluptoo>;amenle en ver cómo 
se retuercen efl los tis^asmos y íonvulsioiies de la 
de.'^esyeraciún. 

No hay diúcrisis sin este recreo para el obispo, 
al que uu (Nstj duriíiir euire sSííaii.is de holaiiua 
y sübíe tibia piumj, s:nu sab.'. que, i aquella mis­
ma hora, unas cuantas viuiimas suyas tintan de 
Ifio stjbre los ladrillos de una guardilla; no basta 
cuijrirsedescd.icrüíiieniey sparatosa, siuo ve piir 
la calis á sus perSr'^Ui'l.js lad envueltos eu los 
parJos Inrapos de un junteo; nu basta saborear 
ios más Mieiili'ülOs aiaüjjivs ea 3uipl;u comedor 
servido,-, siUr̂  ie cuusta que aquel dia UUUSCUHH-
t>s suhoMiuados suyos si-'.itín las .oii^ustias Jes-
con^oladü^as dtl fiambre.» 

j £1 bauii)r(;! Bs el arma mis usada por los an-
licriíliaiins prelado,! dw nuestros lienipus. Ea ia 
soeiehd ,iivit se cjiídena á presidio, á prisión co­
rreccional, á la horca, nunca al haiíiiire. En la so­
ciedad eclisiásiica, en la que tiene por lema 

Datos aplastantes 

¡•^'patilla. 

H a y en Alcira nn alioaeoDÍsta de nara^. 
j a , Be rnabé Por í s , que obligii á SIIH opepa,. 
rios A ponerse 3a chapa de ! Safrrado Cora-
zón (no sé en qué par íe j , y todos LiS díag 
& las cuat ro de lu lUft.lrugiiiid, cuando eatflá 
descaosíindo d« los rudo.'s t rabajos de l día 
an te r ior , se p resen ta ea. su dormitorio y ^ 
la faerzii los hace levantarse para qne oigan 
misa . 

P u e s señor, á este paso, m u y pron to QQ 
va á ser posible á niu^dn esp^iHol, ni .IHQ 
repet i r con J o b : eoitceHdn ha sido «n kom-
hre, sin habe r an tea oído ona misa ó ressado 
mía pa r t e de rosario. 

La qne se va ft s rmnr afjní el día quo log 
vejador, Jos --.primidos y los explotados d i . 
gau : ¡llegó la nuestra! Se tue hace l a boca 
agua sólo de pensar lo . 

Los que tanto hablan de la regeneración 
d e España, lean las siguientes cifras: 

De los i S millones de habitantes con que 
hoy cuenta, la mitad no tienen ocupación. 

Segíin el censo, han declarado que care­
cen de oficio y profesión S.72Ó.5.I9, De estos 
son mujeres ó.764.406, Los restantes son 
hombres, ó sean 1.964.113. 

El censo agrícola es el mayor; SFcompo-
ne de 4.033.391 hombres. 

El número de mujeres que trabajan en el 
campo es d e 828.541. 

El censo industrial resulta insignificante 
comparado con el agrícola. En cambio, el 
número de burócratas resulta extraordinario. 

H a y empleados en la Administración pú­
blica 9 7 . 2 5 ; . 

Los pensionistas son 64,000. 
Los maestros y profesores de enseñanza, 

24.G24. 
Las maestras y profesoras ascienden á 

14-9 to. 
Los alumnos del género masculino, son 

I.009.S10. 
Los dí"l género femcnmo, ' O.IIO. 
Ejercen la medicina 30,477 lombres. Mu­

jeres, 7^-
El número de escritores es de 1.17I. El 

de escritoras, 32, 
El de actores y actrices ascienden á 3.497. 
El número d e sirvientes de ambos sexos 

es de 323.003. 
Los mendigos de profesión, en hombres, 

30.279. En mujeres, 5 1 . 948. 
El número de curas y frailes, incluso las 

dignidades, es de 45.328. El de monjas se 
eleva á 28.549, 

Los espafícles que no saben leer y escri­
bir, 3.417.855. Mujeres, 2.686.615. 

Total de espaíioles que no saben leer y es­
cribir: 5.104.470. 

Hasta aquí las ciiras-
Quc 6.754.40S mujeres no tengan proíe-

EÍón ú oficio, no lo vemos tan mal; si se ocu­
pan en cuidar su casa y familia, ¿qué profe­
sión más honrosa.'' Ya es doloroso que traba­
jen en el campo nada menos que S2S.541 
Qiujercs en \-¿y. d e otros tantos gandules que, 
como los que abundan en las Provincias Vas ­
cas y en Santander, las están viendo tr.aba-
ja r , mientras arrimados á la pared ó en la 
taberna, fuman sas pipadas como unos ca-
ballei-os. Tampoco figurarán en esc número 
d e desdichadas, que debiera sonrojarnos, 
las cardadoras de puerto , aguaderas y otras 
pobres mujeres que hacen rudos oñcios mas­
culinos mientras h a y millones de hombres 
t ras un mostrador. 

N o van incluidos entre los fehces mortales 
sin oficio y con el beneficio de la gandinga, 
los 30.279 mendigos hombres y las 31-948 
mujeres que pídsn limosna, ¡83.227 pordio­
seros! sin contar, por supuesto, á los frailes, 
monjas, parte de los curas, seííoras d e las 
juntas y otros mendigos á la alta escuela. 

Eso sí, de curas, frailea, monjas y beatas 
estamos como nadie: 113.877. Son bastantes 
más, pero aunque sólo hubiese éstos, contan­
d o que cada uno nos cueste 10 reales diarios, 
y es lo menos que; se puede calcular, bueno 
con malo, consumen al día 1.138.770 y a! aiío 
4i5.G5i.05O reales ó (para que n o se asuste 
alguien con cifra taa largal IO3.913.762 pe­
setas con 50 céntimos, y este sí que es el 
verdadero presupuesto eclesiástico, pero no 
todo lo que gastamos en Iglesia, porque n o 
se mete la Nunciatura, Obra Pía, donativos 

«QBís" 

Modelo de párrocos 
Lo es el de San Ginés de esía villa y Cor­

te, según el colega qne dice esto: 
«Es un hombre losco y de baja estofa, aue mis 

parece nn arriero que na párroco ¡y áe Madrid!-
que predica hanjias y obscenidades'con tan maJá 
pala, que nos vemos obligados S salir del templo 
en cnanto asalta el pulpito; que está fuera (ie su 
fHÜgresia n;ás de la mitad dei año, v ni visita en­
fermos, ni socorre 5 pobres, ni hace'¡os funeraífis 
gratnilos que prescribe el arancel BU suiragio de 
los fallecido.5 indigentes, ni recibe bien & quien 
viste mal, ni sirve más que para irse de caza y 
hacer la tertulia S cierias señoras. 

Desde que el párroco actual rig'e esa iglesia, el 
palio uo se ha usado, sin liuda para que se fuera 
olvidando sn existencia. Hoy... ¿diínde dirán us­
tedes qne está el pallo. se¡)-ñu nos comunican fe-
lii^reses de San GiniSs?¿Dúnde? En el ¡Vionte de 
Piedad empeñado por dos mil pescías; claro es, 
que previo coiiseríimienlo del cura, de ese cura 
(jue tan fcirinao aparecií cuando aquel cofrade, 
Carrasco, de la Cortí de María, vendií^ aquellos 
tapices, que lanío ruido hicieron, en mil duros.» 

N o resulta realmente un modelo ese pá-
rroco; pero los h a y peores. 

Y es que voy sospechando que lo da de 
sí el oficio, hasta el punto de que, s¡ un hom­
bre d e regularas condiciones, (yo, po r ejem­
plo), fuese cura, no tendría el diablo por 
dónde desecharme. 

¿Es esto defender al pár roco de San Ginésf 
Dios rae libre de tan mal pensamiento. Po r 
mi parte pueden echarlo á presidio cuando 
gusten, bien por lo del empeño del palio, 
bien por cualquier otro acto punible que 
haya podido cometer. 

He querido sencillamente dejar sentada 
una verdad incontrovertible. 

¡Cómo estal la fíooiotlad! 
Desde que La Bomba, de Míitagit, anun­

ció que i b a á publ icar un número e s t r ao r -
d inar io y que eu él inser ta r ía u n a i t íoulo 
t i tu lado Los estetas de Málaga, ha reeíbiiio 
muchas car ias , unas suplicando, amenanan-
do o t ras . , . 

A las que el va l ien te colega h a repl icado: 
«El colmo do h rifsverEüínza. 
¡Atreverse con La Bamba ios ijue se vis{en co­

mo los hombres, sin S''r liomht'?s! 
Sénior Gobernador: ¿Quiere V. S. aumunlar los 

ingresos de la liigiene á estilo Rihot en Cádiz? 
Si la recaudación se hiciera porcatí^r.-irías... 
La mar.,, la mar y la mar.» 

V e n g a ese número extraordinar io y v e a ­
mos si h a y a lgún irupío ent re los es te tas , 

¿A que no? ¿A qne son todos devotos en 
ejercicio? Y as corapreiide. Si la devoción 
n o s i rv iera pa ra ocul tar esos y otros vieios, 
¡quién .'le tomaría ia molestia d e a p a r e n ­
tarla? 

Los clericales del Perú son como los 'de todas 
parles. 

Ayer atormentarou al nijio Similn en el'colejíio 
de Sanio 'forals de Aquino, en Lima, colgándole 
de jos dedos para qne confesase un supuesto de­
lito. Los autores quedaron impunes. 

No ha mucho ios Salesiauos de Hoja Redonda 
quemaron horribleuiejiie el v¡,.ritre á una crbtu-
ra de ocho años, Juan CalJüiiiu. También queda­
ron impunes. 

Y ahoj'a, en el úlíinio correo, nes trae Ja pren­
sa de Lima la oJtici,i (iu ntFO iieíbo brutal: el fla-
gelamíeotü del niño Humberto Simonetíi, por el 
padre Baonavcntura Llanos, director de la escue­
la de San Fi'íiici.'.co do Asis. 

Denunciadií v.[ bpcho á las autondade.s, fué r e ­
conocido el niño jior los médicos de policía y pre-
sííniíi las lesiones sig-uienlos: uua herida rontüsa 
loügiludinal de dos cenlíiUKti'os ds extensión, s i ­
tuada ea la ¡lane antsrior é inferior de la nariz, 
producida por contusión hecha por látÍÉro, iiitertí-
sando el dormís de la piel; nna coninsídn de pri-
myr grado, siluada en el labio supaiior, parle de-
reclia; otra conuisíóu en el carrillo deroeho, de 
uu ceniíineiro; otra eofltu.^iúu loos î Indina i de 
cinco cenlímelros di; extcUiióu, situada ea ia r e ­
gión temporil d^reaba, y ariíjmds ires contusio­
nes do primer ^rado, con dys o tres ccnUmeíros 
de e.vleuíiiju, siluadas eu la espalda dorecb,!, ud-
ga derecha y inuíin izquierdo. 

_¿Y por qué esie faroz eusiñ,!miento? Porque el 
niño Simonritti s<; había t>'uU por no sé qué, j los 
deiníi lo liabían í'iíltado. l¿iU v-iz ol fraiie crimi­
na! eüS en la cárcel jníliüna. 

l ícconoacamos una v e ; más que el fraile 
es el único animal que no pierde ¡v. una. sola 
da sus cualidades características al mudar 
de clima y nliaientacíó.i. Las mismas bruta­
lidades hace en los países fríos que en 
crilidos, comiendo tasajo que ternera. 

los 

Antonio Aquih ié , cura de Bolea (Huesca) 
subió deaatado a l pu lp i to después d e t r a -

Ayuntamiento de Madrid

http://4i5.G5i.05O


El trabajo, línica baiie áel t ienestar. EL MOTÍN A la redenoiín, por lainstrucciÓD 

gara" el cuerpo dol Dios niaiiao y l inmÜdp, 
y habló.. . ¿contra, el errov ó el v i d o í iiu; 
contra un colega aoyo, don Miguel Líitij^ás, 
que se lia separado de Koma, esttnliiendo 
despaéf el hermoso folleto: Mipro/esiún de 
fe ante la Iglesia romana. 

iQaé más quisiera ese mastuerzo de Aq ni-
lué, q u e et excura LiiDgás !e. pfrmitifHe 
embettijiarlH Jas botas? Nunca se lijibría 
vis to tan h o n r a d o / 

Y para i^ue se convenza, por si no lo es­
tuv iere df^l todo, en^el número p r ó i i m o co­
piaré nuü8 trozos del in te resan te folleto 
ci tado. 

^m 
Las cimijinnes miüisrei ij^cutivas. crsadas 

para aíabsr con I'JS Iit)pr.ili;s, sft distiuguí'rnn por 
su ¡iijnslicia Y enpaiianii^rli», 

líabionda (iisi'ücsto a^-reg^r i SIIH farifJjniis el 
conneiraienlo do vari-is delitos, ooincí ei r'hn, se 
imponía en on mismo día U pena de horc í dos 
individuos aciHH'fís ái; hiihcr >iiflio ¡vivi lín'go!, 
y é iin iatsüí n í̂e iuirtara dos pesetas, unce caar-
los í niia navajita de Albacete. Con estos fallos, 
diciá'los en inicios sumarísimns, comenzí un pe­
riodo de terror, aue poco deípnéí; lomaba pio|ior-
ciones horribles. Mnestra de uns de las senleticías, 
¡•áeria en Is Gacela del 6 Ap Abril: 

üComisión militar ejecutiva de Castilla la Nue­
va.—Manuel Gareia, natural (ie San Marlíi' de los 
Pimientos, en Asturias, de S3 años de eáíd, j 
oficio lüozo de cordel, aíuaado de liaber cantado 
el Trágala, estando embriagado, el 19 de Febre­
ro, en la c tile de Pistarías, á las seis de ta tarde, 
probú su estado b-iodo, además su adhestiSn si so-
Lerano, justificándola con cinco testigp3s, tres de 
ellos prusenoiales, de haber estado preso ei en­
causado eii Sevilla, doude pasó e¡ año próximo 
empleado en la real Típiceria, á resultas de ha­
berle atritiuíiio el gobierno revelucionario la lija-
citin de ciertos pasquines cootra el sistema amir-
quista. Sin emiiartíO, los vocales de la Coniisiijíi 
expresaron intimamente sa vot«, que/¡aro borrar 
hasta la menor idea de que en ta Comisión eieculi-
va podrá nunca encontrar la más ligera condescen-
da cualquiera exceio ñ ¡-lUa que se cometa, aun 
s'm entera prepara-iión. contra la causa de ¡a Reli-
q\ón a del Trono, condeinh.in i Manuel García i 
ius trabajos públicos de esta capila! por uti año, 
cuva sentencia se le impuso al reo eu 25 de Mar­
zo'pri^ximo pasado.» 

El infame y seci'tto joício de purifi'^aciones se 
resucitó el 9 de Abril j se sometió á él í los em-
plfl¡:dfls, cualquiera que fuese sn categoría, diicla-
raüiio cesantes á los que no tenían pura sangre 
realista, sin mezcla de liberal, fwíitíi es adver­
tir que toda la parte sana é inteligente de la aii-
miaistración pública fué reemplazada por la vi! 
ralea ignorante j l'análica del j'^alismo. 

Tanto líe^aron á engreírse los apostólicos con 
su influencia, que arrñciaron en .sus empeños de 
re$t:iblecer la Inquisición. EB una pastoral escri­
bía e! obispo de Lfón; 

«\,i os olvidóis de lo que dice Isaías: con los 
inipíus no teiiiíSis niiiún ni aiin en el sepulcro; y 
lo que encargan Sin Juan y Sau Pablo, modpins 
y ap'Sí̂ toles de la ciir'dad, que ni comamos ni aún 
DOS saludemos cuu los que no recihau la doctiina 
de nuestro señor Jr'sncríslo.» 

El mismo ayuntamienio de Rarcelnna, la ciudad 
más culta de España, dijo en una exposición: 

aLos liberales han hecho alarde de blasfemar 
del Eterno, con una impiedad que tal vez no tiene 
ejemplo. Los peiversos subsisten aun entre los 
buenos turbando con su füroz preseoKÍa el regoci­
jo universal de la monarquía. Su corazón gaugre-
nado se resisí? al bálsaino de la piedad cnu que 
se pretende curarlos.» 

Fer.iando no podía, por la promesa hecha á An­
gulema, resli>l¡lecer la Inquisición; pero hizo la 
Tisla gorda coando los obispos d" Valencia, Tarra­
gona, Orihuela y algunos más, la restablecieron 
con el nombre de JwUas de la Fe, presididas por 
ellos j servidas por individuos que desempeñaron 
anteriormente cargos de inquisidores 6 secretarios 
del Santo Oficio. Algunas de estas jnnlas ejercie­
ron ampliamente su autoridad, renovando anti­
guas vergüenzas. 

(Continuará.) 

Lo q u e h e m o a pe rd ido en l a ú l t i m a 
guerra: 

«C^MÍia.—118.833 ki lómetros, con hab i ­
tantes 1.631.090. 

Puerto Bico.—9.315 kifómetros, con ha -
Ijltantes 798.570. 

FiUpinas.~296.lS2 ki lómetros, con ha ­
bitantes 7.832.719. 

Total.—432.3;i0 ki lómetros , cou hab i t an ­
tes 10.203.979.» 

S i e m p r e j u s t o , m e complazco e n r e -
cenocor q u e h e m o s pe rd ido todo eso po r 
falta d e g e n e r a l e s : n o t e n e m o s m á s q u e 
QUINIENTOS SESENTA Y T.4NT0S. 

R 
—¡lío oye ns ted , seHor cura? ¡[No oye 

U6t«cl cómo vocean las castaíieras cuán tas , 
calen ti tas? 

—Y ¿qué quieres deeir con eso, mnjerT 
—Qu:o ya se acerca el invierno. Las cas-

taSeraa anunc ian e l invierno como la go­
londrinas el ve rano . 

—Chica, ¡qué poét ica estáe! Milagro será 
que toda esa inspiraeión no resu l te en 
contra de rai bolsillo. S iempre quo te mo­
tes en dibujos poéticoa es pa ra ped i rme 
algo. jQué tenemos con qne hayan venido 
las CiístafleraB? ¿Qué quieres? ¡que t e com­
pre cas tañas! 

—No, señor. E s q n e necesi to una toqui ­
lla, y el mantón que tengo está ya b a s t a n t e 
pasado y desJucido, pidiendo á voces que 
le reemplacen por otro. ¡Si viera usted qnó 
baratos y quó elt^gauteH los b a y en la calle 
de Toledo! P o r ve in te duros venden unos 
alfombrado.'! d e ocho ]iuutas, que. . . 

—Muchas pun ta s y mucho dinero rae 
parecen. Acos íúmbra to & hu i r de! lujo y 
los adornos excesivoa, que t a n mal sieiitarU 
eu una mnjer cr is t iana y peor en una sir­
viente (le sacerdote . El Injo en laa mnjeres, 
lo sólo fué siempre la perdición de ellas, 
^iiio de los bombres que pusieron sus miras 
pn las hembras acicaladas. Oye lo que dice 
sobre este pun to el sagrado libro Échsias-

tes aconsejando íi los hombres en su capí­
tulo 9, versículo 8." 

—Déjeme u.-ited á mí de l ibrotes. 
— P c e 3 les recíiraieudií, hija mía, que 

apar ten sus «jos de ]a mujfir compuesta y 
qne,110 miren en rtrdedor de l adorno ajeno, 
porque son mn<jbos los que se han perd ido 
pn r »il adopao d e la mujer. Eso dice El Eale 
siástico. 

—Siempre sería ese eclesiástico otro cora 
tan tacaño como natcd, 

— ¡Calla, blasfema! iQué es tás dieiendol 
¡Si es un libro santo inspirado por Dios! P a ­
ra m;4yor confirmación de mi aserto, escucha 
!o q n e dice San P a b l o & l a s mujeres: que 
usen trajes honestos, qne se adornen con 
modest ia y sobriedad, q u e n o encrespen suo 
cabellos [I!BO va contigo, que s iempre lle^^aa 
la frente llena de arrumacos) , quo no gasten 
injosos vestidos, sino que lleven loa que 
corresponden A mnjeres que profesan la 
piedad crist iana. ^ 

—Usted s iempre encuent ra en sus l ibros 
di.-iculpa3 pa ra no desp render se n i de una 
¡jcseta. Cuando le pido A us ted dinero pa ra 
ir a l pueblo á ve r A rai famiia, me sal ta us­
ted con qne ningún apóstol eofíteaba viajes 
á sus s i rvientas . (¡Tampoco har ían o t ras 
cosas que usted hace!) Ahora qtie necesi to 
ropa de invierno, también encuent ra usted 
pretexto p a r a no comprármela . i P u e s sabe 
usted lo que le digo! Qne nsted se queda 
con sus lilirotes y yo cojo e l baiil, monto 
en la t a r t a n a de mi pueblo, y andandi to . 

— P e r o , mujer. ¡Si n o lo hago por taca­
ñería , sino porqne quiero tn santificación!... 

—Val iente maula está usted. Lo dicho. 
Ahora voy á buscar un moao de cuerda , 
ar reglo el cofre, y... 

—Detente , a lma pecadora, qne t e obsti­
nas en condenar te por cna t ro miserables 
t rapos ; los temlrás ; t e comprarás mantón , 
toquil la y todo lo qne quieras . Ya que mis 
pa t e rna l e s adver tenc ias , las s a n t a s mAxi-
rnas de la Biblia y los consejos de los após­
toles no to convencen, yo nnj l avo las ma­
nos (y con ha r to dolor de mi corazón ten­
dré que gas tarme el sueldo de esto mes). 

N o hay t e s to s bíblicos i]ue sa lven á un 
capellán d e á t ros pesetas cuando su con­
sor te se e m p e ñ a en sa l i r se con l a suya. 

J. G. L. 

Las Siervas de Jesús que gravitan s-iíhre Caste­
llón, s^ mai.an í trabajar; nunca están quietas. 
Cuando no cuidan enfermos ricos, que l̂ ŝ pagan i 
pe.«o de oro su caridad, se «utreijenen las pobre-
citas ¡asi Jas eiiiplurnen i en pegar á la puerta de 
las oasaí de los liberales unos setlítos en qnn se 
lee: ¡viuan los ¡railesl ¡mueran los liberales! j otras 
iíaiii;anadas pnr el estilo. 

Pónganse al acecho los liberales, y cuanto pi­
llen in/ragaiUi á una de esas zurnpuercas. unos 
azotas al nsiui'al, y en pa?. y jugando. 

Crétae que todo eso lo hac^n porque ¡•i ayunta­
miento, un vista de qu.T ^ara natía sirven á la cla­
se obrera, les ha suprimido las dos pesstas dia­
rias que pasaba á cada una. Pero esto, en vez de 
si^rvirles de disculpa, es un motivo más para du ­
plicar la azotaina, ¿No les daba vergüenza cobrar 
por servicios que au prestaban? 

¡Pero qué furioso se puso el penitenciario de 
Plai-encia en el sermón i)ue predicó en la catedral 
coütra todo lo existente, la libertad y la democra­
cia en primer término! No hubiera disparatado 
tanto si le birlan el importe de una misa, ganado 
con el sudor de sn frente, ó el ama de su corazón, 
llevada á su hogar con fiues honestos. 

No tiene él la culpa, sino los liberales que van 
á oír barbarizará tales tipejos y los gobiernos que 
no les limpian el pesebre. 

liien alimentados y en completa libertad, ¿quó 
han de hacer siso seguir el instinto, que les lleta 
á lucir coquetonamente las herraduras? 

ün tal Aiarcón, coadjutor de la parn^qnia de 
San Sebasiián (Almería) ¡ha graznando tras el 
cadáver de una señora; y á pretexto de qu.; el 
acompañamiento no llevaba la marcha que ól de­
seaba, se arrancó por palabras carreteriles, volvió 
grupas, y retornó al templo. 
;_',Losacoiiipañanlfs se escandalizaroA, como toda 
la ciudad al enterarse, rosa que no me eipliiMi. 

Si al amigo le esperaba una guapa moza á hora 
delermiuada, fiuc todo pudiera hahf-r silo, pues 
de menos nos hiM Dios, ¿iba á faltíir S la cita por 
porque los acompañantes quisieran ir á pa:o ¡le 
idrtuga? Pongámonos en su lugar, y reconozcamos 
que cada cual hubiiíramos hecho bi mismo. 

En el umbral de la casa que osleiita en Villa-
rreal la marca drd Chapa, ó sea el Corízóa de Je­
sús, se encontró hace pocos días envuelto en un 
mal trapo un niño recién nacido. 

Se ignora si pertenece i algunos ds los solleros 
que en la estación rebuznaron hace poco más de 
un raes centra Blasco Ibáñez y Rodrigo S'jriano. 
Tampoco se sabe el nombre de la Hija de María 
que ¡laya podido ser su mamá. 

¡Qué plancha, amigo G>)sl»ñ, curaza de Caste­
llón, qué plsncha! 

Llamar í tu casa S las jóvenes que asíilieron 
al mitin revisionista para que se arr.-^pintiesen y 
darles la absolución por tan horrible pccído, y 
contestarte ellas que I'UMCS tú á la suva, ti qur— 
riaü algo... Esto fuá enseñarte educación y otra 
porción de ensillas. 

Claro es que tu hss vendado contribuyendo S 
que las Expulsen de la colradia de Sanl'a Tere­
sa; pero esto, más bipu que venganza, es favor, 
porque las iias apartado de las malas compañí.is. 
La luja !a primera. 

\Jfí Sr. Coca, que creo que fué zapatero antes 
de ser cura, es pi'ol'esof '-n Málaga de la Normal 
de maestros, y obliga S los alumnos, hombres va, 
á arrodillarse y TL'zar una parte de rosario antes 
de dar Ja lección. 

No llene ói la cu'pa, sino los que lo obedecen. 
Si los discípulos tuviesen diffnidad, el profesor 
se vería obligado á apirenlar que la lanía. 

Me dicen, Ínclito Ensebio.-de Gallarta, qne has 
escandalizado hasta á los más heatos, al vomitar 
injurias contra la señora que habló ea el milÍG 
librepensador, 

AuD cuando sé qtie el gremio clerical no es ga­
lante con iís señoras, le ordeno que en adelante 

seas cauto. De no, diró at público lo mucho malo 
que ié de [¡'. 

Con que ojo, que asan carne. 

Telegrafían d.-' París que en Bruselas ha sido 
preso un sacírdota español en el acto de deíir 
misa. 

Se le acusa de haberse deiücadoi esiafargran-
des caulidades por el procedimiento del entierro. 

Naturalraente. ¿Quiéo nás práctico que nn cu­
ra en ese timti? 

El comerciante de naranja en Casteílón, 
don Vicente Pachés, díó comienzo á sus ta­
reas cooicrciales mandando celebrar una mi­
sa á la que asistieron todos sus dependientes 
de Castellón y Almazora. Terminada, les di­
rigió el sacerdote una breve plática, encare­
ciendo la necesidad de catolizar el comercio 
y de asociarse al Cora;íón de Jesús, pa ra que 
reinase en todos y cada uao de los operarios 
allí presentes y fuese el a lmacén ,de i señor 
Pachés un modelo de almacenes católicos de 
naranja. 

Como las naranjas van principalmente á 
Inglaterra, nación protestante, y con loa he ­
rejes no delie mantenerse relación alguna, 
¡vive Dios! que ignoro cómo va esc naran­
j e r o beato á armonizar el catolicismo y la 
ganancia. 

¡Pero qué iarsa más indigna se está repre­
sentando en esto de ta religión! 

Dan ganas d e . 
Aquí el infinitivo de un verbo que huele 

muy mal. 

EL^GO 
F o r n i d o , co lo rado te , 

e x c e s i v a m e n t e obeso , 
m o s t r a n d o a l a i r e l a s z a n c a s 
q u e Dunca el j a b ó n o l i e ron , 
e s e l a l m a y e l factoUim 
del vec ino m o n a s t e r i o . 
E l g u i s a p a r a los f ra i les , 
r ep ica i n v i t a n d o al r ezo , 
b a r r e , f r i ega , a y u d a á m i s a 
y l i m p i a los c a u d e l e r o s . 
E l s a b e s i e m p r e a l dedi l lo 
los s an tos del añalejo; 
c u á l e s d e los t o n s u r a d o s 
t i e n e n ó n o t r ap í cheos ; 
l a s b e a t a s q u e s o n f r ág i l e s , 
los devotos que son mensos , 
y á q u i é n e s m á s f á c i l m e n t e 
p u e d e s a c a r s e el d i n e r o . 
C u a n d o coge las alforjas 
y sa le de merodeo , 
n o h a y s e g u r a u n a d e s p e n s a 
á diez l e g u a s del c o n v e n t o ; 
todo lo a p a n d a el b c n d i t e ; 
j a m o n e s , chor izos , h u e v o s , 
h o r i e l i z a s y l e g u m b r e s , 
g a l l i n a s y c u a r t o s frescos. 
P i r o p e a n d o á l a s m o z a s , 
d ic iendo á l a s v ie jas r ezos , 
n o h a y casa en q u e de vacío 
s a l g a el b u s c a v i d a s l e g o . 
E n ve rnno v a á las e r a s 
H e l a n d o u n cos ta l t r e m e n d o , 
el cua l c o n d u c e á su c a s a 
d e r u b i o t r i g o r e p l e t o . 
E a o toño á l a s b o d e g a s , 
s i e m p r e a r m a d o d e u n pe l l e jo , 
q u e l leno de r ico v ino 
se l l eva pava el c o n v e n t o . 
N u n c a c i e r r a l a b o c a z a , 
eienapre p id i endo y p id i endo , 
n o deja en paz ni a u u á C r i s t o , 
p u e s t a m b i é n le p i d e . . . e l c ie lo . 

¡FATAU_DAD! 
ün joven, huérfano, de aspecto interesante, es 

enviado A i'arís con muy expresivas recomenda­
ciones para un rico banquejo. 

liecibelo óste cou los brazos abiertos—vóase 
cómo raeoios en lo inverosímil—é iniTiediatamen-
tri le ofrece uti puesto en sus oficinas. 

Eu lo mis animado de la conversación, un em­
pleado entra á llamar al bínquero. 

—Soy i-on usted en seguida, dice éste i su 
protegido. 

Y sale, dejándolo solo en su gabinete. 
Mirando niaquinsifflente en torno suyo, el jo­

ven ve sobre una mesa, al alcance de su mano, 
dos ruilos de billetes de líaneo, apenas escondi­
dos bajo un suj;tapapeles. 

Sobre cada uno de los rollos, una ilcha sujela 
por un aiütfir contiene estas migic;is palabras: 
¡Cien mil francos! 

El joven sufre UN desvanecimiento. Una idea 
loca cvuza por su ím:'g¡nación. 

— No se dir.í que durante un minuto de mi 
vida ai menos no he tenido la alegría de llevar 
doscientos mil francos sobre mi, 

Y se «podera íebrilmente de los billetes. 
En el mnmento ea que los hacía desaparecer 

en el bolsillo de su pab'tot, volvió á entrar el ban­
quero, 

—Y bien, mi joven amigo—dijo Osle;-eslamog 
ih acuerdo. Desdo mañana formaréis parte de mis 
empleados. Debutaréis con 1,M0 francos, pero 
no permaneceréis .'iempre en esta categoría; os 
lo prometo. 

El joven siente erizársele los cíiiollos j sn ie 
figura que los billeles le abrasan el p^cho. Mas 
¿qdé hacer? ¿Los colocará de nupvii bajo el suje­
tapapeles?... Su protector lo adveiliría. 

¿Cunlesará su niñería?,.. Probíblemenfe agra­
daría puco la broma al banquero y no se Inmaría 
interés por no empleado hasta tal extremo atolon­
drado, ¿Qué hticei? 

Una ssñal del banquero le indica que la enlrí*-
vista ha terminado. 

El desgraciado se-levauta, balbucea [as gracias 
y se va... con los doscientos mil fraiicu?. 

lumediafauíente siente deseos de arríqarse al 
río, después dü cortarse el cuello; más tarde de 
j'artir para Bélgica... 

Tras una hora de angustia y de remordimien­
tos, se decide concl^iir por donde debía haber co­
menzado. 

Vuelve á su casa, hace un paquete con los dos-
cieuios mil francos, poniéndole la dircccióa de 

Mr, X.,. , banquero, calle 2 . . , , y le agrega una 
carta, escrita con su mejor letra, eo la que con­
fiesa su íoc.ira y demanOa el perdón. 

Dospués desciende de nuevo con paso apresu­
rado como un ladrón, no atreviéndose á mirar i 
ninguna parle, y entrega el paquete al primer 
demandadero qne encuentra. 

Apenas había vuelto á subir S sn bohardilla, 
cuando llainaroa fuertemente á la puerta. 

Su coraj.óa di'ja d» latir; sin duda el banquero 
lo sabe ludo y viene á que le prendan. 

Abre la puerta... El demandadero á quiea ha­
bía entregado eí paquete esli delante de él son-
ri'TiiR. huriÓn... 

El joven vuelve a cerrar. 
—¿Tienes rcmordimionios?—dice el demanda­

dero—¿Eres un cobarde? ¿Das o! golpe j luego 
tienes miedn?... Yo no soy como lú. He podido 
guar í rmelo lodo, pero no he querido, y me he 
iii.hi: pariireiDos los dos. Toma tú un 'paquete; 
yo í.'Uiirdo e! otro. 

Y alarga uno de los rollos do billetes a] joven. 
El dt'sjrraciado permanece aturdido; no so atre­

ve, no quiero comprender... Se siente vencido 
por ia falaliijaii. 

De pronto se da cuenta de sasituacióa. 
—Miserable—exclama,—ao harás eso. Ese di­

nero no es pira li. Lo qniero; dámelo, 
Y abarra al demandadero por la garganta. 
—¡Utié! ¡qué!—responde el robusto auveriiia-

no, á la vez que <iñ uu puñetazo se desembaraza 
del joven;—oo M?3S malo, ó me lo llevo todo. 

—;Sí ó no! ¿Quieres devolverme esos billetes, 
ialame ladrón? 

—CferijTiiente q;i,> no. 
Desatinado, loco rio furor v dfse^peración, el 

joven u.)gfl un cuchillo de encima de la chimenea 
y hiere al az?r... El auvernisno CSÍ muerto. 

Cuanrio loí agentes de policía, puestos sobre 
la pista por el banquero, que h.ibia advertido la 
desaparición de los 200,000 francos, llegan á la 
bfiarditla, encuentran al desgraciado entre el ca­
dáver y los billetes. 

El joven es reducido á prisión, juzgado j con­
denado S muerte como culpable di; robo... y de 
asesinato en la persona del demandadero, su 
cómpliíe. 

Esta historia es auténtica. El joven inocente 
fué castigado por la iuslii'.ia de los hombres. ¡Y 
la justicia dehid condenarlo! 

jQuí do Irajíedias ignoradas, de las cuales na­
die posre el secr'.'lo! 

Leo en un periódico: 
«Niis anejamos de la d^gradación social mo­

derna y ilel ¡iiBremento de! estelisniu, pero la PrO' 
videncia, con su lengnaje de los heL'hos, harlo 
nos demoeslra donde está el origen del mal, m 
el moniquisniíí; su crecimii-ntn determina el da 
esas plagas: ideales absurdds y antihuinanos de 
pureza i brocha gnrJa, no pueden producir en ia 
práctica mSs que eso, vicios abominables por in­
digestión de castidad y plétora de fuerzas psíqui­
ca!', Ü 

P u e s si rea lmente convenimos en eso, 
ipor qué uo ponemos á los frailea en con­
diciones dñ no poder en t regurse á OMOS vi­
cios abominables! Oreo qne h a y para eso 
nn prnoedimiento sumamente elicaz. Nues­
t ro embajador en Turqu ía pudiera enterar­
s e d e !a manara de apl icar lo, en cualquiera 
d e los centros que sur ten de guardas al se­
rral lo del Gran Seilnr. 

UNA CARTA 
Señor don -loüé Nakens: Dislioguidn correliíio-

nario. Estamos do enlicrabuena Ius miudimienses. 
Cinco racionistas, ó, si á usted le pla'^e, tinco lie-
denloristss (?) del universo mundo—sin excluirá 
Filipinas,—dijeron sobre la v¡i>ja riuilad, siui):s-
iros y licros como las uubes de Otoño. 

Fuera bromas, os lo cierto qne la inmensa tiu-
yoría do mis paisanos yrecuaban colada. 
.'* Hay en Mondoñedo mocha mugre, muchos naó-
lihs que ehop;;!!,.. aceitey frecuentan las letrinas 
de la catedral. 

Gracias al cielo, se desbordó la lejía. Oesmaron 
los padres y de todas partes surgieron almas pri­
mitivas, caras laoipiñas.j pellices ri/.adas. ¡IjUánla 
mística paloma!... , . , . 

De aquí 
<A1 cielo, al cíelo, 
al cielo» á rebuznar. 

Fueron áconfttsarse muchos calaveras y ahora... 
andan el calvario. Es lo único que les queda des­
pués que sus ditlciueas se pasaron i los frailes, 
¡con las cartas y con los riítralos! sin duda para 
solaz de los conventos, ¡Bonita broma! 

Y más bonita aún, el toque de camp3n.11, cuan­
do terminaban los ojeicicios. ¡Virgefi del Socorro! 
Torquemada debió alegrarse mucho si los oyó en 
el Empíreo, ilnfiindiau respi^to! 

Por eso, sin duda, hubo taatas resLlLuciones y 
se vendieron tantas medallas... ¿Medallas? ¡Eso 
es lo que Juan Paisano necesita para pígar las 
contribuciones! Cou las medallas va se puede 
comprar pan y sostener la familia. ¡La impiedad 
discurre de otra maneta; mas ¿quilín hace caso á 
los impíos? ¡Cirgos! Viven en la tenebrosa noche 
del pecado y no '•en mis allá de... padarniílo, ¡Oh 
las medallas! ¡¡Ya me Jo dirás, Juan Trabaja, 
cuando te llegue el Agosto'.'. 

Hubo muchos cuentos de aparecidos, y íloraron 
las viejas, 

_ Uu cura t.ins bolo y kamano que Leiviñas, tam­
bién prodijííba bendiciones en el confesonario. 
Hétime aquí que cierto di a aciago—lal vez un 
martes,—sale á la buena de Dios y va de pasoo 
para engañar la fortuna. Guando regresa S su al­
dea, en el dintel de la vivienda le aguarda un con­
denado, su penitente, que, de buen;<s á primeras, 
le da esta espeluznante noticia: «¡¡¡También ni 
estís en el infierno!!!» Y se abrió la tierra. ¡Boca 
en tierra quien se ría! El cuento es sin duda in­
verosímil; mas éstas y otras patrañas no se inven­
tan á humo de paj;s. Si que ofrecen poca nove­
dad, pero la Iglesia desdeña las novedades, y al 
pueblo... ¡claro! hay que hablarle de «la sombra 
del asno.a ¡Trampa adelante! 

A un infeliz que se llama Redondas y está pos­
trado en cama, le vendieron un milagro por ciu-
cui'nta reales en escapularios. 

No se hará el milagru ni volvería tan pronto l,is 
juglares. Cou todo, pnede consolarse el imfermo. 
¡Buen predicador le cayó eu suerte!,.. ¡Buen mi­
sionero le quedó en casa!.,. 

Desteta os nenos e dejenlcrra os morios. 

La biografía de! U,;monio... ¡interesaiilisima! 
Enseñaba ios cuernos y daba al rabo, 

\Caianl.le os ollna!, díCÍan las campesinas. 
¡Vade retro!, digamos nosoiJOs. 

por sus andares, buscaba solicito al repartidor de 
EL MOTÍN, ganoso de/lacar méiitos y enterarse de 
lo que decía respecto á las misiones. Por lo visto 
esa era la misión del piísimo lameplatos, 

lia: ¡loma, tila! 

Allá van eu Masma (ya saben los mindonienses 
á lo que se va á masma,) Ojalá, pues, queden 
abundantemente satisfechos y recojan abundantí­
simo fruto. 

UNA O V E J I T A 
(Mondoñedo.) 

OTRA 
Sr. D. José .\ak,ens. 

Muy señor mío: Soy un obrero de á dos peseta» 
cuando tengo dónde ganarlas, con esposa é hijos; 
y, á pesar de lado, asiduo lector de EL MOTÍN. 

Pues bien; con los ahorros que me resultan des­
ahogadamente desde que manda Silvela, esto es, 
siu locar al chocolate del loro ni al alpiste del ca­
nario, como hace Villaverde; teniendo en cuenta 
so advertencia del número 38 correspondiente al 
§8 de Octubre último, que es la de .imoulonar r ¡ -
qnezas, como dice muy üien el cap. Vil, v, 19 del 
Evangelio de San Mateo, que usted cita, giro i la 
orden de usted dichos ahorros para que se sirva 
conviTtirlos en folletos de los Crimenet del car­
lismo. 

¿Y sabe usted para qué los pido? Para repartir­
los por las casís de los hipócritas, metiéndolos 
por donde esconden la cebada, para ver si so arre­
pienten ante los recuerdos descriptivos que la his­
toria carlista refiere con todos sus sangrientos y 
repulsivos detalles. Y si conseguimos est'i, que 
lo dado, ¡qué diantre! jigo es algj. Haz bien, y 
no mires á quién. 

Pero si ni aun esto consigo, conseguiré por lo 
menos que rabien y palalfien los curas, los repu­
blicanos de bonete j los demás embaucadores. 

D J usted afíecrao. s. s. q. b, s, m. 
JOSÉ M I G U E Z 

Ferrol, Noviembre 09-

~ElÍECI0TErSABI0 
Una vez se encontraron dos hombres. Uno nre-

guaió al otro: 
—¿Quién eres? 
Esíe contestó: 
—Soy nn necio; me llaman el trabajador. Ahora 

dime, ¿quiÓQ eres tú? 
—Soy—replica el primero—un sabio; los hom­

bros me llaman señor. 
—¿En qué te ocupas? 
—En enseñar á necios como tú. 
—¿Quieres ensenariiie? 
—Con mucho gu.iiu. Ven conmigo. 
El necio fué con el sabio, quien le condujo ante 

ana pila de ladrillos y maderas. 
—Gdifífame un gran palacio y una cabana pe­

queña—dijo el sabiu. 
El necio los hiz.i, y cnandn estuvieron termioa-

doE, el sabi.o le did algunas monedas diciéndole: 
—Yo viviré 00 el palaciu, porque lo he ganado 

con lui trabajo intelectual. Tú irás á vivir á U 
cabana, quo es mejor para ti, pues siendo necio no 
podrías aprecia reí mérito artístico del palacio; los 
clavos de luí zapatos esiropearían las ricas alfoin"-
bra,', y, puesto que la cabana me pertenece (ya sa­
bes que la h'cisie para iníV es muy justo que me 
pagues el ali;riiler por el iferecho de vivir en ella. 

El necio vivió en la pequeña cabana y pagó el 
arrendamiento, diciendo: «¿Uué sabio es! ¡Jamás 
hubiera yo pensado en construir nna cabana para 
mí si é! no me lo hubiera dicho, y na pudría pa­
gar el alquiler si él no me diera un jornal!» 

El sabio puso al necio á cavar en una mina, di­
ciéndole: 

^Saca carbón de las entrañas de la tierra y 
cujjido yo lo haya gastado, te daré las cenizas para 
que te calientes. 

El necio sacó el carbón y dijo: 
—Este hombre, no sólo es sabio, sino bueno, 

porque me da las cenizas cuando podría tirarlas. 
Kl sabio dijo al iiecio: 
—Necesito alguien que rae vista, me calce, 

guise para mí, etc. Dame alguno de tus hijos para 
que me sirvan. 

El necio did sns hijos, diciendo para si; «Esto 
es bueno; él los enseñará á ser sabios como hace 
conmigo, y ellos ¡legarán algún día á ser caballe­
ros como él,» 

Algunos días después el listo dijo al otro. 
_ —Gomo al tomar tus hijos á mi servicio he te­

nido que aumentar mis gastos^ tendrás que con­
formarte con menos jornal á liu de que yo pueda 
pagarles como corresponde. 

Kl simple se rascó un nsumenlo la cibeza, pero 
al fin dijo: 

—¡Ah! si; es necesario qne se pague á rais hi­
jos. Consiento; todos tenemos qUe vivir. 

El inteligente le dijo al ignorante: 
—Gonsti'újeme dus escuelas, una grande y 

otra pequeña, donde se eduquen nuestros hijos. 
—¿IVr qué—dijo éste—han do ser una gi'.iiide 

y otra chica? 
Y el otro respondió; 
—Porque siendo mis hijos caballeros inteligen­

tes, como yo, necesitan una gran educacién para 
poJur dosarrrollar de uu modo conteniente sus 
facultades inteletliiales, y para eso hace falta una 
escuela grande. Mientras quo tus hijos, siendo 
los de un necio, tendrán que trabajar con sus 
brazos, como tú, y les bastará con la pi'queña. 
Ahora bien; no debes esperar que se eduque á tus 
hijos de balde; por ello has de pagar. 

Un día se presentó el sabio al oecio de muy mal 
tem¡.le y le dijo: 

—¿lias estado pensando? 
—Si—contestó ei otro. 
—IS'O lo permitiré; si vuelves á hacerlo, te im­

pondré un casligo. 
—¡Ah!—gritó el simple, soltando las herra­

mientas;—tú mismo te has descubierto. Si lueras 
tan inteligeuto como supones, sabrías que es im­
posible, hasta para los necios como yo, el dejar 
de pensar alguna vez. Va te conozco; erei uu 
bribón. 

Al día siguiente el esclavo hizo una bandera 
roja, tomó las armas y se rebelo contra su amo. 

El peusar fué el pr¡nci¡iÍo de la revolución, á 
cuyo término aún no hemos llegado, 

W. ANDEnSEN 

ft 

_ Q u e r i d o s c o m p a ñ e r o s d e La Democra­
cia, per iódico de La Bañeza: 

D u r o eu esos pol ic iacos q u e p e d e s c i i -
b e n ese p a p e l q u e se t i t u l a Heraldo As-
tor i/ano. 

P e r o n o los t o m e s d e m a s i a d o eu s e ­
r io ; _á l a s c u c a r a c h a s s e l a s a p l a s t a con 
e l p i e , y se s i g u e a d e l a n t e . 
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Ante» que el earliamo, la anarquía . EL MOTÍN L a equidad primaro que la jufítícia 

B i b l i o t e c a d e " E l M o t í n , , 

El dolor universal 
FOE 

Sebastián Faure 

Vnestra juslicia no es mis qne no» tragedia espantosa. Ha­
céis vuestros papeles con más ó menos arte. Tragedla forzada, 
lo reconozco, papeles obligatorios, lo confieso, j he aqni por 
qué, cualquiera qne sea el artista, el desenlace es el mismo. 
Dejo á otros el cuidado de silbar í los actores y de pedir que 
se cambien; jo silbo la obra y digo A quian quiera oírlo; La ley 
implica un aparato represivo; todo gobierno necesila la ley; la 
represión divide á la sociedad en dos cate^gorías de personas. 
las qne prenden y las que son presas, las que juzgan y las que 
son juzgatlas, las que encarcelan j las que son encarceladas, 
las que juzgan j las que son juzgadas; cualesquiera qne sean 
las que prenden, juzgan y encierran, asi se eligieran enlre las 
más i'ulces, las más indulgentes ; más justas, continuarán 
sembrando 5 su alrededor las lágrimas y la vergüenza, pues 
que sn única razÚn de ser es la de arrestar á la gente, conde­
narla y vigilar á los presos. La depuración de la magislratura, 
la elección délos jneces por el pueblo mismo, la reorganiza­
ción de !a policía, las recomendaciones hecbas á los geniiar-
nies 6 á los empleados de penales, todo será compleiamente 
inútil. Tribunales, prisiones j cnanlos de eso viven se han he­
cho para pegar y hacer sufrir. Por suavemente que se apoye 
el dedo en el gatillo del fusil, cuando el tiro sa!e j va nien 
dirigido, la baja mata. 

^ L a represión es el fusil, la ley es la bala, el condenado es 
la víctima. Poco importa, por lauto, quién sea el que opri­
me el gatillo. 

Pero en algunas épocas ocurre one la sublevación se hace 
colectiva. Cuando echa á la vía púnlica millares de ciudada­
nos, cuando la cólera rnge en los pechos, cnando el obrero 
deserta del taller para invadir la calle, cuando el trabajador 
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deja la herramienla para empuñar iar armas, ios profesionales 
de la represión son insuficienles. A esas olas airadas que se 
alzan con estrépito y baten las rocas sobre las que se asientan 
los minislerios, prefecLuras, alcaldías y palacios de los podero­
sos, hay qne oponer un dique más resisii*nte,. 

Ese dique hállald el Gobierno en los quiuieiitos mil solda­
dos que recluta en nombre de la defen.sa nacional. 

Todos los años se arranca d'; sus caoipos, de sus amrres, 
de sns faenas, de sus hogares, á doscientos mil jóvenes; cneié-
rraseles durante tres años ea Iraje de siildaJo; se les so­
mete á una disciplina ee hierro; condénaseles á una vida que 
envilece; se rompe en ellos los resortes tudos de la Iniculiva; 
se les enseña á obedecer ciegamente á los que lltvan galones, 
sin discutir sus órdenes nunca. El deber del soldado consiale 
en marchar cuando se le dice marcha, en pe^ar cuando se le 
dice pega, en matar cuando se le dice miífi, sin inquietarse 
nunca por saber dónde va, á quién pega, á quién mata. 

El regimiento es el noviciado por eiceloncia de la obedien­
cia pasiva, la escuela de la servidumbre ciega. 

El hombre fiene que ahogar alli las eshuberancías de la ju­
ventud compasiva, l*s emociones lodasde la vida sentimental; 
debe convertirse en una máquina de ametr-^llar ó dejarse ame­
trallar, ¿Sería necesario obtener de esos quinifO tos mil hombres 
tal grado de íerv^umbre, si sólo tuvieran que marchar sobre 
el enemigo eilranjero v defender la inlegrlilad de las fronte­
ras? 

Sabido es, por el contrario, que los mejores soldados son 
aquellos que *nima el aliento de la libertad ó la pasión pa­
triótica. 

Mas se necesita que sean reducidos i tal estado de iocons-
ciencla para meter los cartuchos en sus fusiles, las bombas 
en sus cañones, los días de motín, en qun se les da la orden 
de disparar sohre la turba de sus conciudadanos; fuerza es 
que, mediante el ejercicio de una pasividaí! gradual, se hagan 
incapaces de la menor tentativa de protesta. rnanJo los aias 
de huelga se les ordene aplastar con las herraduras de sus 
caballos el estómago hambriento de sus compañeros de taller 
(í de abrir con su sable el pecho de PUS madre-i, de sus padres, 
de sus hermanos 6 de sus hermanas, culpables de advertir que 
se mueren de hambreó que revientan de trabajo. 

Fuerza es que ya no se acuerden de que ayer estaban en la 
fábrica ó en el campo, y que alli volverán mañana; preciso es . 
que en su manía líe ubediencia ciega, no reconozcan más el 
seno qne los amamantó, el padre que los mantuvo. Federico 
el Grande tenia costumbre de decir; «Si mis soldados comiea • 
zan á pensar, ninguno permanecerá en las filas.» 

Ei presupuesto crece de año en ano. .4 los qne se quejan de 
la marcha ascendente del impuesto, se les contesta; «La herida 
sangrienta de la patria no está cicatrizada todavía, los hijos 
de la gtíueíación nueva han sido concebidos cn el dolor de la 
invasión, en el deshonor de la derrota. Cargas pesadas datan de 
aquel año terrible y también rudos deberes. Es una de las es­
peranzas que debe concebir loda alma noble, la del desquite 
que nu nos eflá prohibido preparar. Para levantar nuestras 
fortalezas desmanteladas, para proseguir la obra de reedifica­
ción nacional y reconquiitir el puesto que la Francia debe 
ocupar en el mundo; para perfsccioiar nuestro material de 
guerra y ponernos al frente de un armamento iuvencible, es 
para lo que desde hace veinte años se impone nuestro pai^ 
sacrificios excesivos. ¿Debemos permanecer desarmados en­
frente de Europa formidable y de Alemania que nos acecha? 
Por el honor de la patria es por lo que los presupuestos de 
guerra alcanzan tan elevadas sumas». 

y he aquí qne, turbando el recogimiento de una nación que 
se consagra á reponer sus fuerzas para reconquistar las pro­
vincias que le fueron arrebatadas, resuena el estampido ae la 
fusilería. El formidable ruido resuena por los llanos j los 
iiionles; los ojos se dirigen i las gargantas de los Vofgos. ¿Es 
que va á comenzar-la lucha horrible, implacabU? ¿E? esa la 
señal? ¿Ese estertor se exhala de pechos extranjeros? ¿Esa 
sangre se escapa de la carne rasgada del alemán? 

...¡Esa sangre roja y generosa es la de los proletarios fran­
ceses, muertos por otros proletarios franceses convertidos en 
soldados; ese exterior sale del pecho de una muchacha de 17 
años, Maria Blondeau, francesa también, que llevaba en sn 
débil mano un arma terrible, una rama de muérdago, y que, 
ignorante del peligro que corría, ha servido de blanco á la 
primera bala del tusil Lebel! 

¿Será para eso, para rssponder con la metralla á reivindi­
caciones populares; será para oponer los hijos á los padres, 
los hermanos á ios hermanos; será, pues, para armar una 
parte lic la nación contra la que sufre y procura sacudir el yu-
So de los directores que lo explotan y esclavizan; será para re­
primir las manifestaciones, las huelgas, las asonadas, los mo­
tines, las insurrecciones en que los honibres libres y animo­
sos exponen sn libertad y su vida, será para eso, para lo que 
se ha beoho el ejército? ¿Será para eso, para lo que se alza el 
cuartel enfrente de la fábrica y teda aglomeración obrera de 
alguna importancia está provista de guarnición? 

Sí, para eso es, no lo dudéis; tatito, por lo menos, copo 
para la defensa del terrilnrio. En una proclama al ejírcitirde 
ios Alpes, proclama que se ha hecho célebre, el general Chan-
garnier dijo estas palabras: «Los ejércitos modernos tienen 

por misión, mis que la defensa de las fronteras, la defensa 
del orden contra los revoltosos del interior, a 

¡Mentira! El pairiotlsmo. como los drmís sentimienlos fin­
gidos que caracterizan á nu^sira época, es un pretexto para 
todas las instituciones que declinan. 

¿Han protegido el territorio en 1814. en 1815. en 1870, los 
ejércitos permanentes? ¿Lis qne rechazaron al invasor ó lle­
varon á lej:inas liefras ia bandera de Fcaiinla, no fneroa ejér­
citos improvisjiloi y hachos con levas en masa? 

¿Suiza y Bélgica, tendrían necesidad de ejércitos permanen­
tes, si sólo se tratara de asegurar la intesrulad de sus fronte­
ras no amenazsilas, ó de proteger su tefnlorio. cuya neutral!. 
dad es, desde hace tiempo, formal me ate reconocida y respe­
tada escrupubisa mente? 

¿No salta á la visla que bajo el aspecto puramente nacional 
estarla la patria mucho mejor Busrdada, si todo ciud.id.ino 
armado é incorporado en las milicias u.Tcio'isles, se ejercitase 
periódicamente y esluviese el territorio cubierto de innume­
rables y resiieltcs df'fensores? 

Nada íomparable íl candor de esas escuelas políticas que, 
imaginando Ó finKÍeodo cr^er qne ios ejércitos están deslina-
dos únicamente á ccnihatlr al enemigo exterior, reclatijan 
cindidamr.nV. hace añoí, la abolición de los ejércitos perma­
nentes y el armamsn'o geiieral del pueblo. Pueden esos can­
didos reclainar en lo.los los tonos ia Mipresión de los ejérci­
tos permanentes y la creación de mlUíias nacionales; no con-
segnirán ni !o uno ni lo otro: porque hay qne persuadirse de 
que el ejército es indispensable, no sólo á la patria para de-
tenderse, sino también, y sobre todo, al gobierno para su sos­
tén. Si en vez de estar en el aprisco como los rebaños y en 
los estrechos liuiili^s trazados por el sable del ooiiquistador, 
los pueblos, no divididos vs por vanas querellas, por rivalida­
des creadas á capricho, por odios cuidadosamente sostenidos 
y desarrollados por las cí(is« direclor.u. daríanse pronto la 
mano por cima de los ríos y los montes y se librarían ile los 
dueños que los hacen desgraciados; caerían los cetros do. las 
débiles manos que los empujían; rodarían por tierra las coro­
nas; los tronos sederrumharian pulveriindos; se hundirían las 
dinastía;; las repúblicas oligárquicas volverían á la naiia, y las 
barreras de pueblo á pueblo suprimidas, llbrede sus amos la 
humanidad y reconciliada definitivamente, marcharía confiada 
y unida hacia la tierra prometida de la felicidad, no teniendo 
mis que uua patria: la tierra; un culto: la libertad; un objeti­
vo: la felicidad universal, 

A fines del siglo XVIII, un pensador ilustre, Don Des-
champs, (1) decía ya; «Se habla hace tiempo de paz universal, 

("y Le S¡/st/:me, 

y eso seria inevitable si fuese posible que los príncipes no tu­
vieran que temer más que á los vecinos; pero tienen que te­
mer á sus propios subditos; luego, siendo asi, les hacen ¡alia 
tropas que mantengan á ít¡s subditos en la obediencia, pero sin 
que parezcan sostenidas para este objeíoyi. 

Todo el mundo comprende, en efecto, qne si el gobierno 
tuviese la franqueza de usar este lenguaje: «¡Mozos de 91 años; 
vais por tres años á dejar todo lo que amáis, á renunciar á 
lo qne os hace vivir, S ser soldados, á recibir un pré de men­
digos, á hacer ejercicios de idiotas, á tener mala alimí ntación, 
V todo esto por uisparar sin piedad contra los que habéis de­
jado en los campos ó en el taller, si se les ocurre reclamar 
con alguna viveza el derecho de vivir mejor y estar menos es-
tenuadus por el trabajo», raros serian los que se dejaran en­
gañar por semejanlft cinismo y seria muy difícil eocoiilrar un 
medio de persuadirlos ú obligarles. 

Por tanto, bahía que recurrir á un procedimiento digno de 
Maquiavelo, Ese procedimiento es sabido: 

Se siembra en los corazones una admiración estúpida por 
todo lo que es nacional, un amor excesivo á la patria, y, so­
bre todo, un odio profundo al extranjero. Se enseña al niño 
que del lado de acá de la frontera todo es hermoso, justo, 
honrado, inteligente, generoso, bueno, mientras que del lado 
de allá todo es malo, estúpido, egoísta, deshonroso, injmto 
y feo. 

Se les dice que el extranjero albej^a contra ellos sentimien­
tos de repulsión tan sólo y no piensa más que en hacerles todo 
el daño posible. Si es verdad que el amor llama al amor, mis 
verdad es aún tai vez que el odio provoca al odio; poco á poco, 
sin saber por qué, el adolescente comienza á detestar ser.^s 
que no conoce, que nunca ha visto, qne ningún mal le han 
hecho-

El amor á la gloria, una vanidad necia, un infatuamiento 
nacional ridiculo, las fiestas patrióticas, las lecturas, los es-
pectSculos, las canciones, las músicas militares, las revistas, 
las paradas, los desfiles, los tambores y ¡os clarines, las so­
ciedades de gimnasia y de tiro y los batallones escolares, ha­
cen el resto. 

y á los veintiún años, el mozo se convierte en un jacobino 
qne ruje ¡a Berlín!, execra á los sMcios prusianos y aplaude a! 
barítono qne cania la romanza C est y,n oüeaa qui vieni de 
Jaranee, se llena de cintas el día del sorteo y se enlnsiasina 
ante una declaración de gueri a que arrojará á unos contra 
otros en espanloso choque, choque monstruoso de millones de 
hombres que no tienen para asesinarse mutuamente más que 
ias diferencias que resultan de su confurmacióu, de su len­
guaje, del calor de sus cabellos, J qne, para unirse y amarse, 

sólo necesitarían tener en cuenta la explotación común de que 
son victimas, examinar sus idénticos sufrimientos. 

Si me niego i creer en el patriotismo rnidoso^ de los que, 
como algunos personajes muy conocidos, hacen de él un re­
clamo, una inaustria; en el de los gobernantes que lanzan á 
'a frontera los delirios del jacobinismo mientras que su gran­
deza los retiene en la orilla; de los patronos qneesplolan á ex­
tranjeros con preferencia á los nacionales porque aquéllos 
cuestan un poco menos; de los comerciantes que venden como 
producios franceses mercancías importadas; de los banqueros 
que no ven en la guerra más que las múltiples opornciones á 
queda lugar; de los oficíales cuya carrera favorecen UJS cam­
pañas, reconozco que hay fanáticos á quienes electriza el odio 
al extranjero y que son víctimas de esa m.lstificacidn espan­
tosa. 

Estos últimos son ¡ay! numerosos todavía. Se baten coiito 
héroes, soportan sin quejarse fatijras y privaciones, se exponun 
estoicamente á los peligros de la lucha. De ellos es de rjuien 
Allonso Karr dijo en Bajo los (¡ios: nLlegaiio á la edad dei 
servicio militar, hay qne someterse á las órdenes inmotivarias 
de un grosero ó nn ignorante; hay que aditiitir que lo que hay 
de más grande y nobie es renunciar á la voluulad para hacer­
se inslrumenio pasivo de la voluntad de otro, dar sablazos y 
hacer que íe los den, sufrir el hambre, la sed, la lluvia, el 
frío, dejarse mutilar sin saber nuHca por qué, sin más cura-
peosación que una copa de aguardiente el ola de la batalla, ¡a 
promesa de una cosa impalp^^ble y ficticia, que da o niega un 
gacetillero en su cuarto bien caliente: la gloria, la inmortali­
dad después de la muerte. Un tiro le alcanza, el hombre heri­
do cae, sus cainaradas lo rematan pasando por encima de él, 
se le enlierra medio vivo, y entonces el libro de la inmorlali-
dad, sus enmaradas, sus padres lo olvidan, y aquel por quien 
ha dado su dicha, sus sufrlmienlos, so vida, no lo ha conocido 
nunca. En fin, algunos años después se va á bu'icar sus hue­
sos blanqueados, se hace de ellos negro de marfil y heli'iu in­
glés para dar lustre á las botas del KPueral.s 

Camilo Fiammarión estima en 1.200 millones el número de 
las víctimas de la guerra desde el comieii?,o ilel periodo histó­
rico Asiático Europeo, ó sea cerca de cuar.~-nta millones de 
hombres por siglo, mil ciento por día, casi un par por minu­
to. «Y si por casualidad, dice, ti cuchillo se detiene un dia, d"s 
mil doscientos condenados esperan su turno al dia siguiente.» 
Los que quieran saber lo que cuesta la gloria de un Napoleón, 
que tuvo Waterloo y la invasión, no tiene más que leer naa 
memoria reciente de M. Federico Pdssy. .\lli verSu que los 

diez años del primer íraperin quitaron á Francia 1.150,000 
hombres y á Europa cuatro veces más. El mismo autor les en­
señará que las locuras patrióticas desde comienzos del siglo, 
se valoan en trescientos mil millones de franco* tragados por 
un rio de sangre que arrastró veinte millones de hombres ase­
sinados. En pie áe paz, los ejércitos europeos se elevan á 
3.(i00,000 h'inihres; en pi? de guerra, sólo en las cinw gran­
des potencias, á 21.000,000. 

Cuatro mil cuatrocientos noventa y seis millones, trescien­
tos mil francos lijanse lodos los años en los presupuestos de 
guerra y marina de las cinco grandes potencias continentales 
de Europa (1). En favor de eslas cifras aterradoras, los más 
ardientes paitidarios del ejército y el patriotismo sólo saben 
aducir mslas razones envueltas en uu pedazo de tela tricolor 
y rodeada de frases rimbombantes y hueras sobre el peligro 
nacional, el honor de la patria, el desquite, la gloria y otras 
lilailas. 

¿La gloria, pues, consiste en vencer S un enemigo más dé­
bil ó peor armado? ¿El honor consistirá en sembrar la muer­
te, derniraar sangre, hacer viudas y huérfanos, debastar, sa­
quear, robar nn pais vencido? 

¡Triite honnri ¡Triste gloria! Madres que os iuclináis ansio 
sas sobre la cuna de vuestros hijos; vosotras que con ternura 
tanta guiáis sus primeros pasos; vosotras que con todo el amor 

(1^ L'Ee-momisíe Enropéen (Saptíembra IS&a) p a b l i a c O Q la firma de an d t -
reuLOF Bí. Edmundo Thúry lan cant tüadei síguientoa; 

Gastos íntafes (ííijffí'fii y Marítin) nt mitliinef de fi-aitas. ^Tio 1892-1S3S. 

Francia 890.0 
Buí ia . 1197.1 
A l e m a n i a . . . . . . . . . . . , . . - . . - . . , SS2 
Aufl t r ía-Uunjír ía . - . . . . , , . . - . . - . . , . , - . . . . . . 421.4 
Iisl ia 8.W.1 
IHKlalorra 832.0 
Bélgica 47.U 
Espaü». , 180.B 
Holanda 7.í.a 
Sni ía 35.7 

Tolal .ÍS57.6 

6 Hea cinco Tull doscientas cincueala j siete mitlanCH seíáclentoa mil rrancoa para 
esai* dle:^ po tene ias . 

Para l legar á la evaluación aproximada de lo que cuesta la paz a rmada en 
Europa , l iabria (yae Icner también en cuenta la inacctún desde el punto de TlgEa 
Agrícola i quD eaidn ootidenadoa eoccjt de foatra mlllDncR 4e soldados J pop esta 
liouho tripltour la «lima y elevarla rt qnince mil mtOoneH. Habr í a además qno 
•alanlar el valor di la pr imera materia y de trtllo el trabajo que se evapora en 
log areenal«9, el maCerial d'í guer ra , IOÍ fnertea y inuralla^. etc. , etc.; material 
y I rabuj j que podrían co^^a5^a^f^e á f enen ta r ]a vida y el b 'oneníar y que t ie ­
nen por ebjoto la desíriieción y la muerte . 

Creo que ae puede, hin exageración, calcular que . por e*l6 lado, Europa fie 
priva de un valor igual á la auraa de l.'j.OÜU millones. 

Treitttlt jnil titi: iones, pues, el en realidad lo que cuesta annalinento i Eu ro ­
pa la locura palrlótioa. Treinta mil millones que, repartidos entre S[[S.330.i)OQ 
babUatlteJí, tina á cada uno cerca de mil francns al a ü o . 

;Cuintas Ijígriinas enju^-adag. cuántas miserias evitada*, cuAntas vidas, qué 
abur ro de vidaa! 

de vuestro ccrazón seguís el curso de su desarrollo; vosotras 
que, felices y orgnllosas, os paseáis del brazo de aquel mucha-
chote, para vosotras el más guapo, el más inteligente y el me­
jor de todos... Si en nombre de la afrenta hecha aun embaja­
dor por un territorio disputado, un incidente diplomático, ó 
en virtud de una combinación gubernamental que no se os 
alcanza, la patria arranca de vuestros brazos ese hijo adorado 
y la guerra os priva de él para siempre, la alegría del triunfo 
y la gloria que refl- ĵará sobre los «héroes muertos por la pa­
trias ¿calmará vuestro dolor, cerrará la abierla Ihga que en 
vuestro pecho hizo la bala que hirió á vuestro hijo? 

y vosotros, ancianos, que le habéis eduriado y nutrido, que 
03 habéis impuesto mil sacrificios para ahorrarle las luchas 
penosas de un comienzo pobre de la vida, vosotros que os sen­
tís revivir y rejuvenecer en t̂ l, decid, padres, ¿qué pensáis de 
ese honor nacional que os roba el consuelo y la alegría (Í2 la 
vejez? Ya no estará aquí para cerrar vuestros ojos; hace ya 
mucho que allá, muy lejos, conínndidos con las de millares de 
jóvenes como él, sus huesos blanquearán el llano... 

Viejos que lloran á sus hijos, esposas sumurgidas en la adi­
ción de la vlüdr'z, nnvias qne no fe unirán jamás á el elegido 
de su corazón, niños sin padre, generaciones diezmadas, 
amontonadas ruinas, millones derrochados, torrentes de san­
gre y lágrimas, esto es lo que consigue ei furor patriótico, na­
cido de la necesidad en que se encuentran los gobiernos de 
cogerlo más vigoroso y sano de la nación para defenderlas 
instifucionís contra las multitudes á iiniem's ;isesinan. 

^El lector comprendirá que uo eslaria aquí en su lugar uu 
e.'itu'lio completo sobre Blpatrialhmo. He tenido qne hmilar-
me á sacar de esta cuestión importante naíí;i más que lo que di­
rectamente se relaciona con miotijelo. He demostrado: í." Có­
mo el mililarismo, nacido eu npitriencla del patriotismo, es uua 
institución que necesita la mSquina gubernamental, al tener 
que defenderse contra las sublevaciones populares, 'á." De que 
múltiples y horribles sufrimientos es causa el patriotismo. 

Para una critica completa del patriotismo recomiendo al lec­
tor la defensa que presenté el 23 de Noviembre 1802, ante el 
tribunal de las Hocas del Ródama, que me absolvió. Uicha do-
fensa puede titularse: El patriotismo en los tribunales.) 

La iniquidad políiica es un legido de mentiras: mentira el 
derecho de gobernar á los hombres; m(?ntlra el origou del dere­
cho contemporáneo; mentiras el fin y objeto de la ley; nieutlra 
la igualdad ante ia ley; mentira la'libertad política del ciuda­
dano; mentira el régimen representativo; mentira la soberanía 
del pueblo; mentira la ley de las mayorías; mentira las pro­

mesas de ios candidatos: mentira la competencia, el liberalis­
mo y la honradez de los elegidos; mentira la imparcialidsd de 
la magistratura; mentira la misión de los ejércitos; mentira el 
patriotismo. 
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lutroducclón á la moral social 
contemporánea. 

Erjsuela religiosa^ ejicKela tpslaflslea; íteiieta altruista. Stia earaeret-ss ^omti-
uef y vpíjiccíi't-ns. 

Es imposible que la iniquidad moral no ocupe lugar al lado 
de las precedentes iniquidades, económica y política. Enlre 
ias instituciones i.odas de una sociedad existe paridad lan es­
trecha que, partiendo del conjunto, se puede eslar seguro de 
encontrar eu él detallados los menores deiectos y cualidades, 
y pariiendo del detalle, encontrar los defectos y cualidades del 
conjunto. 

H-'raos visto que bajo el nombre de propiedad individual, 
ia organización económica lleva en sí una reglamentaciiln ase­
sina y da por resultado un pauperismo espantoso. S:iliemos 
Igaalmentf que, bajo el nomore de fjobierno, la organización 
política descansa sobre una iiiterpreiración hipócrita del de­
recho humano, necesita una gerarquía abromadon y lleva á la 
sociedad á un abismo de sufrimiento y servidumbre. 

Réstanos estudiar lo que pasa en lo moral, y espero que me 
costaíágran trabajo demostrar que esta última iniqüMad re-
dtice á los hombres, bajo el nombro del Deber, á situación no 
menos lamentable f[ue la que le crean las instituciones polili-
cas y económicas. 

Sin pretender dar aquí un curso de ética—ya he dicho que 
me propongo dar lin á ese trabajo algún día,—creo indispMi-
sable di^clr algunas palabras de las diversas escuelas que te 
dispulan el honor de dirigir nuestras conciencias. 

Son aquéllas numerosas, pero inspiíándose en un punto de 

parlida, pueden resumirse todas en las cuatro siguienti-'s: 
La primera tiene por base, el amor de Dios; es la escuela 

religiosa; la segunda, el amor del bien en sí: es la escuela me­
tafísica; la tercera, el amor del prójimo: es la escuela al­
truista; la cuarta, el amor de si mismí': es la escuela ulili-
taria. Para los creyentes de la moral religiosa, el bien consiste 
en conformarse con la voluntad de Dios; para los que se atienen 
á la moral metaíísica, la vivtud consiste en amar el bien por 
él mismo; para los adeptos i la moral de abnegación ó altruis­
ta, el deber consiste en consagrariíe á hacer la felicidad de sus 
semejantes; en lin, para los partidarios de la moral utilitaria 
ó egoísta, el bien consiste en buscar su propia felicidad. 

Todo lo que es conforme á la ley de Dios, es el hirn; todo lo 
que lees contrario, el mal: esto para los crecentes. Todo acto 
determinado por el amor del bien, de la j;isiiria, í-in esperan­
za de recompensa, siu temor de castigo, sino únicamente por­
que la conciencia lo recoEoce bueno y justo, todo acto de este 
góiiero es virtuoso; toda acción contraria es criminal; esto para 
los melalíücos. Todo lo que liene por objeto ó por resultado la 
felicid.id de otro, hasta y sobre ttdo. en delrimenio del que 
obra, es virtud; iodo lo que pcrjuiiica á otro, es vicio; esto para 
los partidarios de la moral altruista, Eu fin, es bueno todo lo 
que contribuye al bienestar, al placer, al goce, á la l'cliciilad 
del individuo que obra; es malo lo que encierra para él una 
fatiga 6 un sufrimiento; esto para los utilitarios. Conviene ha­
cer en seguida una tiipl'; observíciór: la primera es que la 
moral religiosa y la ineiafísica se basan forzosamjnte en abs­
tracciones, mientras que las otras dos tienen la ventaja de re­
ferirse á realidades tangibles, palpables, vivjs; de ahí un ca­
rácter coioún á las iJos primeras elidas; la inmaterialidad de 
EU criterio; y así también un carácter común á las dos últi­
mas: la mati.rialidad de su base. 

La segunda observación que hacer, es la de que, hablando en 
nombre de Dios, de la virtud y del prójimo, las escuelas reli-
p;Íoi3, melalísica y altruista n-j hablan más que de deberes j 
se confunden inevitablemente eu una especie de código moral, 
eu tacto que, insf):r3ndose en la sola satisfacción del yo, la es­
cuela uülitaria no proclama, digámoslo asi, más que la exis­
tencia de nereihos, no teniendo el individuo que inspirarse 
para su regla de conducta más que en sus apetitos, sus nece­
dades, sus pasiones y en la satisfaeión de unos y otras. 

En fin, para las ties primeras escuelas, ¡a regla de las ac­
ciones emana de uo objeto tomado de fuera del sujeto; para la 
última, objeto y sujeto se confunden de íuerte, que el sujeto 
no depende más que de sí mismo, no tiene que consultar más 
que á su propia personalidad. Atí, pues, sólo la moral utilita­
ria no tíeoi carácter alguno de obligación. 

No desculiiiré las sutilezas con rujo auxilio los moralistas 
de la religión han procurado conciliar las ideas iucompalibles 
de Dios y de libertad humana. N'i mencionaré los esfuerzos 
seculares intentados por los metafísicos con objeto de armoni­
zar el amor de no se sabe qué bien por ese bien mismo, con 
el de sí propio V el del prójimo. No indicaré tampoco ios in­
numerables sofismas usados por los partidarios d(! la moral 
altruista, p;ira probar que el amor al prójimo es á la vez el 
sentimiento mis grato á Dios, la tendrucia más conforme con 
la idea de la virtud inmanente y absoluta y la vía que más se­
guramente conduce á la felicidad, es decir, a! amor de sí 
mismo. 

En fin, no me ocuparé, al menos por ahora, en mostrar de 
que modo la moral egoísta, muy lejos de excluir el amor al 
prójimo, se liga con la moral altruista. Repito que tal estudio, 
que exigiría uu volumen entero, no estaría aquí en su lugar. 

No tengo por qué ¡nqnielartiie actualinenlo del valor Intrín­
seco de las diferentes éticas, ni que dedicar cien páginas á un 
estudio comparativo; lo que sí haré es indicar en qué manan­
tial se alimenta la moral social contemporánea, y, hecho esto, 
mostrar los resultados que produce, con rclacióu S mi asunto: 
el dolor universal. 

H 

L a m o r a l s o c i a l c o n t e m p o r á n e a 

A . — s u s R E L i C l O N l i S CON LAS J t O n A L E S PRECITADAS 

J*"» emnnn tlíreefantertfe de ninguna de iofí ñsciielns preepáeníes; Hete piitítof f¡* 
tioHIaílt con lodaa.—SVB relufioties rirn fa mui-iti rcUgíustt.—^^-us uJíiíiliadeB 
c("i ia escuela *iíetafísicli,^CoiBeeueiteíañ de la moral aUruiettt en mieglfa 
tpüíf; Aii /ríísedftí; J'T4 inípofencia /i'íftfff ai aiilirgoiiieinit de liís irttei-gses iii-
divsdaaleB-'^l'O que hay qiiS jrennar líe hí raridad, Exposicir'ifi, Juatijicact^'^ 
í ftCntofía lir la nitral Mlililaria.—j^^ j'Uiíta de uniün con fa moral aítrfíisín. 
—Sil filoso/la.—Su Ideal, 

Diricil seria ligar la moral social contemporánea con cual­
quiera de las cuatro que acabo de enumerar, pues si en nin­
guna eiclusivamente se Inspira, toma algo de cada una de 
ellas. 

Sin duda qne no estamos ya en los tiempos en que el amor 
de Dios, la obediencia á su voluntad soberana, eran reputados 
como la única regla de conducta iudisculible. 

En nuestros días, la indiferencia religiosa ha penetrado en 
todos los corazones; dî  tal modo el excepticismo ha saturado 
los cerebros que, oficialmente al menos, la moral nu puede 
apoyarse eu lan frágiles creeiic¡a=. 

Obsérvase no obstante que si Cristo ha desaparecido dí la 
mayor parte de las escuelas, permanece en loi juzgados, como 
si luera el símbolo de la juslitia y 'orao si ésla debiera conti­
nuar haciéndose á la sombra de la cruz. Se notará también 

que los testigos juran «ante Dios» y que el juramento consti­
tuye asimismo un verdadero acto de fe. Se advierte además 
que la nación se ha llamado hija mayor de la Iglesia, ha esta­
do tanto tiempo y tan profandaraenle críf-üanizada, que, para 
muchas personas todavía, «I Decálogo conliene el resumen de 
todos los deberes y sintetiza admirablemente la moral. 

Añado que en la moral contemporánea vuelve á encontrarse 
uno de los rasgos distintivos de la moral religiosa: las reli­
giones todas, tenieudo en cuenta, consciente ó inconsciente­
mente, esa tendencia irresistible de la humanidad hacia la 
dicha y su invencible aversión al sufrimiento, han atribuido al 
respeto ó la infracción de la ley religiosa liu paraíso de re­
compensas ó un infierno de castigos; la felicidad eterna é ine­
fable para los que vivan con arreglo á los preceptos de la re­
ligión; ei tormento sin fin é indescriptibld para los que falten 
á ellos. 

La moral de hoy encierra en los limites de la existencia 
liumana sus promesas y sus amenazas; pero—y me apresuro 
á añadir que no podría ser de otro modo con una ética que 
se impone por autoridad al individuo, sin lo cual.no ha­
bría motivo para conformarse con ella—no por eso deja de 
ser, como su antecpsi)ra, una moral de comerciante. La vir­
tud practicada así, no teniendo otro móvi! qne el temor al 
castigo ó la esperanza de la recompensa, se limila á un sim-

Ele cálculo aritmético. El virtuoso es un ser que sabe colocar 
len el capital de sus buenas acciones; es un buen especula­

dor, un matemático hábil, y nada más. 
No digo que no sea humano el obrar movido por la remu­

neración, parque homo siim, y sé por experiencia que el atrac­
tivo de un placer ó el temor de una pena puede únicamenle 
¡mpnisarnos á hacer esto ó apartarnos de aquello- Quiero de­
cir simpleiuenle que no sé qué pilo toca en eslo la virtud. 

Desde este punto de vista el individuo, sea el que sea, tor­
pe á lisio, inteligente ó tonto, moralmente es neutro. 

Complclamefite distinta, mucho niSs elevada, cien veces 
más noble es la moral metafídca, por costumbre llamada es­
toica y de la que Zénon faó lundador ilustre. A Iravés de las 
vari-:mes qTie la han hecho caer alternativamente en la moral 
religiosa y altruista, según los tiempos, el lugar y la filosofía 
—yrie los discípulos de Zénon á los de Manuel KanE^ha con-
seivado mny clara su afirmación distintiva é intacta su tea-
fli-ncia hacia el amor del bien absoluto. 

«El ser moral dthe amar la virtud, no por la felicidad que 
en esla vida ó en otra pueda traer consigo, sino pnr si mistia; 

(Centinvari.} 
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